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LA CIENCIA Y EL ESPIRITISMO
Es un hecho digno de llamar la atención de quienes desdeñan el estudio 

de la feuom enalidad espiritista, que los descubrimientos de las ciencias, lejos 
de contradecir, vienen á corroborar la exactitud de nuestros principios y  la 
verdad de nuestras teorías, y  que aquéllos, com o cum pliendo una ley, invaden 
ya el terreno de los hechos que estudia el Espiritismo.

A  este propósito, M. Sylvaiii invita á los negadores del m undo de los 
espíritus y del fluido m aguético á que lean y  mediten. Dan lugar á ello, dice, 
las magníñcas experiencias de M. Hertz, sobre las ondulaciones eléctricas 
que ocupan al m undo sabio, y  el descubrimiento de M. Sehutzemberger 
respecto la penetración de ciertas substancias á  través de las paredes de vasos 
herméticamente cerrados. Este sabio quím ico, «condensando bajo la influencia 
del efluvio eléctrico diferentes gases, y  en particular el óx ido  de carbono, en 
tubos cerrados de cristal, se ha apercibido que la electricidad transportaba 
á  través del cristal, de fuera á dentro, el agua y  el oxígeno, y  de dentro á 
fuera, el carbono.» Com o esto destruía todas las ideas admitidas y  probadas 
en cuanto á la impenetrabilidad de los cuerpos, se dudó, se disputó, se negó: 
M, Sehutzemberger dejó decir, pero repitió sus experiencias y, enfrente y 
contra todos, estableció positivamente, por nuevas investigaciones «hechas 
en los tubos de efluvios, vacíos y  cerrados á la lám para», que había visto y 
concluido bien desde las primeras veces.

f^Esto es muy grave, nos d ijo  M, Saboroivski, ej sabio redactor científleo 
de L a Justiee, porque la pretendida cerradura hermética seria una pura  
ilusión. >

Sin duda que es una ilusión, repetiremos con M. Sylvaiu.
En cam bio, no son ilusiones de ios espiritistas el paso de objetos sólidos
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á través de otros objetos sólidos; los aportes de flores, frutos y  otros objetos 
que aparecen súbitamente en habitaciones donde antes no estaban y  hallándose 
cerradas puertas y ventanas; la escritura directa, la fotografía, las huellas de 
manos, pies, cabezas, etc., obtenidas en harina, en parafina, en barro, sin 
contacto humano; las materializaciones, en fin, y  toda la serie de fenóm enos 
físicos que nosotros tantas veces hemos presenciado y  com probado, adqui­
riendo la plenísima evidencia de que no eran producto de superchería ni 
ilusión de los sentidos.

Y  hemos puesto á contribución la vista, el olfato, el oído y  el tacto, fun­
cionando bien; y se han repetido centenares de veces los experimentos; y 
hemos fortificado nuestro testimonio con el de diversos testigos presenciales; 
y hemos recurrido á com probaciones que no podían dejar lugar á duda; y 
sólo entonces hemos afirmado la realidad del fenóm eno, pues aun cuando la 
razón quisiera protestar, el hecho, ora espontáneamente presentado, ora pro­
vocado, se im ponía con la brutalidad de su fuerza. ¿Q ué sirven ante él las 
negaciones, provengan de donde y  de quien quiera?

Pero es tal la ceguedad y la prevención de ciertos hombres, aun los repu­
tados sabios, que prefieren encogerse de hom bros ó negar á priori, antes que 
apelar al estudio, y  con la circunspección que im pone la ciencia, investigar y 
experimentar para poder emitir ju icio  con conocim iento de causa.

Y  bien lo merece el asunto cuando de cosa tan trascendental se trata y 
no son hombres obscuros, ni menos fanáticos creyentes, ni supersticiosos seC' 
tavios, los que afirman la realidad de los fenóm enos espiritistas.

El profesor de física de la Universidad de Peosiivania, R oberto Haré, uno 
de los primeros que se consagraron ' á su investigación científica, inventará 
aparatos automáticos para com probar la realidad de ciertos fenómenos; 
W allace, el eminente sabio, ém ulo de Darwin, publicará el resultado de su 
evidencia en la obra titulada Defensa del Espiritismo Moderno, afirmando 
que el Espiritismo no es una mera «curiosidad» fisiológica ni una mera «ley 
natural» ignorada, sino una ciencia de vasta extensión; Varley, el célebre 
electricista, aplicará sus conocim ientos especiales á la com probación de los 
fenóm enos; los doctores Chambers y  Dale Owen recurrirán á la balanza para 
medir la desconocida fuerza que estudian; el eminente quím ico inglés W illiam  
Crookes consagrará algunos años al estudio de la íenom enalidad espiritista, 
para concluir afirmando: «no digo que puede ser, sino que es»; Zóllner, el 
profesor de la Universidad de Leipzig, aseverará, después de paciente estu­
dio, que ios hechos son de evidente realidad; los astrónomos Goldsm icht y 
Flam m arión testificarán el fenóm eno espiritista com o testifican una observa­
ción astronómica; el sabio doctor Paul Gibier, previa investigación detenida 

• y  despreciando el anatema de sus compafieros académ icos, publicará en dos 
importantes obras el resultado de aquélla, llam ando la atención del mundo 
científico'hacia el estudio de los fenóm enos; centros especiales de investiga­
ción, escuelas filosóficas, periódicos de todas clases, millares de libros, y  m i­
llones de hombres, por último, invocando los testimonios de la historia, los 
de autoridades irrecusables y  los de la propia experimentación, se hallarán 
contextes para proclamar en uno y  otro continente la verdad del Espiritismo, 
pero todo será inútil para desvanecer aquella ceguera y  aquellos prejuicios 
de los que niegan sin previo examen. , .

Cierto es que la verdad va  abriéndose paso, y la que proclam a el Espiri­
tismo se im pondrá al fin y  al cabo, com o siempre sucede; mas entretanto, 
habráse perdido m ucho tiem po por la obcecación de aquellos que más obli­
gados están á estudiar los hechos en que se funda.
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P or eso, y  en presencia de las investigaciones y  de los descubrimientos 
cieütificos (JU6 de día en día vienen á corroborar nuestras afirmaciones y  dar 
nuevo apoyo á las racionales inducciones y  deducciones del Espiritismo, es - 
tamos seguros del concurso que le ha de prestar la Ciencia, y  repetimos con 
M. bylvain: «Negación no es razón; marchamos; todas las nuevas investiga­
ciones serias nos son favorables; cada cual aporta su pequeña piedra al edi­
ficio que tratamos de levantar; se vendrá á nosotros; se viene ya; hócense 
trabajos por los hombres de ciencia; se han obtenido resultados que asom ­
brarían á los mismos espiritistas; llega el día del triunfo. Mientras tanto, ya 
que los vientos nos son favorables y  que la Ciencia, á pesar suyo quizá, pero 
lenta y seguramente, viene hacia nosotros, trabajemos, preparémonos á  reco­
ger los frutos que no tardarán en madurar. La verdad no ha de estar siempre 
oculta, sino que se mostrará en toda su severa belleza.»

Sí, ciertamente; la Ciencia viene hacia el Espiritismo, en el cual ha de 
hallar el más poderoso auxiliar y más prodigioso em puje, así en el terreno 
físico, el de los hechos, com o en el terreno moral, el de las ideas. No importa 
que algunos retardatarios, siquiera seau hombres de m ucho valer y  autori­
dades en el cam po de la Ciencia, continúen desdeñando el Espiritismo; ia 
eoujuueión prevista por nosotros se halla iniciada ya en aquel cam po, con 
las experiencias sobre el hipnotism o y  la sugestión, y las investigaciones de 
Crookes, Zóllner, Gibier y  otros sabios que se han ocupado y ocupan de la 
fenom enalidad espiritista, aun cuaodo sea bajo el nombre do fueraa psíquica.

La hora ha sonado ya.
Discurriendo Paul Gibier acerca de lo  que hasta hoy ha pasado eu el 

m undo científico con los hechos de sonam bulism o lúcido, de vista á distancia, 
de transmisión del pensamiento y  de fenom enalidad espiritista, recuerda la 
historia de aquel m icroscopio que fuó presentado ai papa León X  á principios 
del siglo XVI (1520). «E l instrumento faé considerado com o m uy curioso, 
capaz de divertir á cualquier entretenido, pero á nadie se le ocurrió la idea 
de sacar el partido que no debía conocerse hasta 300 años más tarde. Lo que 
yo  llamaría ¡a hora de la apreciación científica, no había sonado.»

Y  anuncia aquel sabio, dirigiéndose á los hom bres de las Academ ias y 
Corporaciones científicas, que para los fenóm enos que nos ocupan ha sonado 
la hora de la apreciación, á pesar del empeño que se puso para detener ei ‘ 
péndulo. «Tengo el sentimiento de añadir, dice también, que la apreciación 
se hará; sino es por ellos, de fuera, y  aun contra ellos. H a llegado esa hora, 
en su tiempo, para cada descubrimiento; es una ley; la aplicación de esa ley 
va de nuevo á cumplirse.»

Señal evidente es la invasión de la Ciencia eu los terrenos del Espiri­
tismo.

E l  V i z c o n d e  d b  T o e r e s - S o l a n o t . 

  ♦ ♦ ------------------------------------------------
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EL ESPIR ITU
Su realidad, su inmortalidad y  progreso indefinido.

(M em oria leída en el C ongreso Internacional Espiritista y  Espiritualista de París, de 1889, por el 
D r . D . M a n u e l S a m  fíeniío, entonces profesor de L ógica  en el Instituto de Guadalajara, y ac­
tualmente de M etafísica en la Universidad de Barcelona.

Señor Presidente; Señoras y  Señores;
Apreciables é ilustrados hermanos en creencias; Con ei respeto que ins­

pira siempre el poco  saber, y  con el tem or de no acertar á dar una explica­
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ción  clara y  precisa á  las ideas, me dirijo á vosotros para tratar, con vuestro 
nermiso uno de los temas, á m i ju icio  más importantes, de la Doctrina espi­
ritista; ei tema referente al espíritu: su realidad, inmorialtdad y  progreso inaefi-

Y o bieu quisiera teuet una iuteligencia tan perspicua y un dom inio de la 
palabra tan grande que acertase á llevar el convencim iento al ánim o de los 
que me atienden, cosas ambas de que eai-ezco; pero creo salvará raí deticien- 
eia la grandeza de la doctrina que sustentamos, la cual no necesita para ser 
avalorlda  de esclarecidas dotes en quien la expone; basta que, com o el sol, 
se manifieste para disipar con  su presencia las sombras y  extender en derre­
dor ia claridad. ,  ̂ • • -i- *

Ante todo, señores, creo debem os convenir en que la Docti-raa espiritista 
no es un conjunto de dogmas impuestos á la conciencia por la fuerza ema­
nada de una autoridad que, com o la Iglesia, se diga depositaría de la verdad 
revelada. Aquella doctrina es científica, y  por tanto, á las leyes y  condiciones 
d é la  ciencia ha de ajustarse. Com o tal ciencia, se apoya en la verdad de los 
nrincipios que proclama, que se com prueban á su vez por repetidos hechos. 
.08 principios son aceptados libremente por la inteligencia humana eo uso 

espontáneo de su razón, y  los hechos son observados á diario por multitud 
de personas de todas condiciones, patentizándonos la verdad de la nueva Ke- 
velación, merced á k  com unicación del llam ado m undo invisible con  el m un­
do carnal. Sobre este punto, y con  el objeto de evitar que el Espiritism o lle­
gue á convertirse en una escuela cerrada y  dogmática, ha insistido muchas 
veces nuestro gran recopilador y  primer propagandista Allan-Kardec, el cual 
ba conseguido echar las bases de la Doctrina espiritista com o filosoíta ra­
cional y  no com o religión positiva. .

Esta com unicación entre los llamados vivos y  los denom inados muertos, 
entre los espíritus y  los hom bres, es la com probación á posterioride  la exis­
tencia é inm ortalidad del espíritu; es la demostración positiva de la vida del 
alma y  de su supervivencia al cuerpo; ya no es posible admitir dudas sobre este 
punto pues el hecho de la com unicación viene á destruir cuantas h ip ó le ^  
contrarias se habían im aginado. Del m ism o m odo que las naves de Magalla­
nes v  Elcano, al hacer el primer viaje de circunnavegación demostraron que 

•no era la tierra, com o se habla creído, una superficie plana, smo_ esférica; la 
com unicación con  el mundo invisible de los espíritus ha evidenciado que no 
se disuelve nuestro Yo en el m edio ambiente al terminar la vida del cuerpo, 
que no se confunde nuestra individualidad en el conjunto sin numero d i  fe­
nómenos del Universo, ni va á un todo material para sumergirse eu la nada, 
perdiendo la conciencia y  el progreso adquirido; por el contrario, el hecho de 
la com unicación atestigua la subsistencia del espíritu después de la muerte, y 
prueba que no es el hom bre una máquina organizada, destinada a funcionar 
cierto tiem po para después cesar en sus movimientos, quedando sólo com o 
recuerdo los pedazos rotos y sin engranaje de su mecanismo, sino que hay 
en nosotros un principio aním ico que decim os inmaterial, sigmfieaudo con 
esto que no es orgánico ó  corporal, que constituye nuestro verdadero ser, el 
cual se vale del cuerpo com o de un instrumento de progreso para relacionar­
se temporalmente con  el mundo exterior, recibiendo sus impresiones, y  para 
obrar mediante órganos determinados sobre este mismo m undo exterior, con 
el fin de realizar las determinaciones voluntarias de su inteligencia.

Prescindiendo, pues, de las pruebas que la moderna psico-física aduce, 
tales com o la doble sensación y el doble m ovimiento, tenemos que la com uni­
cación con  los espíritus prueba la existencia y  realidad del alma.
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Es, por consiguiente, el hom bre un ser cuyo elemento anímico es el espí­
ritu, y el espirilu es el ser inteligente de la creación q w  anima diferentes orga­
nismos, según su desarrollo.

La desigualdad de aptitudes en el hombre, las diferentes eondiciooes en 
•que su inteligencia se ejercita, unas veces resolviendo con facilidad problemas 
com plicados, y  otras veces deteniéndose ante las más sencillas nociones; la 
diversidad de sentimientos y  afecciones que los individuos muestran, y el des­
arrollo moral tan vario que en ellos observamos; todo esto demuestra una 
existencia de largo tiem po atrás en el ser inteligente que viene á encarnar 
para desarrollar su naturaleza esencialmente activa, mediante órganos apro­
piados que transmitan sus impresiones y  realicen sus impulsos. De este m odo 
es el espíritu en el hom bre el ser inteligente y  activo, y  es el cuerpo respecto 
de él el medio pasivo, aunque no inerte, de que aquél se vale para realizar su 
progreso.

Debe, pues, á nuestro ju icio , considerar la Doctrina espiritista al hombre, 
com o el espíritu racional en funciones orgánicas correspondientes á su estado; 
es decir, el espíritu racional inteligente con un organism o que es su instru­
mento de trabajo, habiendo entre el hom bre y  los demás animales la diferen­
cia de que el espíritu de éstos no es racional, pero sí inteligente, y  condicio­
nado á su vez á un organism o apto para subvenir á sus necesidades.

Y  puesto que el espíritu manifiesta una vida anterior, que no debe sus 
condiciones al organism o, tan sólo instrumento de trabajo, el espíritu e.s in ­
dependiente de !a organización terrestre, el espíritu es anterior á su humani­
zación en la carne, el espíritu es anterior á la encarnación. Ese ser que ve­
mos. al parecer, nacer á la vida, y  que poco á poco va dándose cuenta de las 
impresiones que recibe, á medida que va desarrollando sus fuerzas y  toman­
do posesión de su organismo, no ha nacido con el cuerpo, no debe el desarro­
llo de su inteligencia ni de su progreso moral exclusivamente á los’ pocos 
años de educación actual, sino que es anterior á esta vida planetaria, ante­
rior á su actual existencia terrena.

H e aquí, señores, deducido un punto importantísimo de la Doctrina espi­
ritista: la preexistencia del espíritu, el cual no com ienza su vida en el m om en­
to de la fecundación orgánica, ni viene obligado por selección natural de los 
elementos orgánicos, sino que debe su existencia á otra causa que el medio 
natural, siendo los padres carnales, los medio-generadores, pero no causa gene­
radora, de la aparición del hom bre á la vida.

De esta premisa se infiere también una consecuencia muy importante: que 
el Espiritismo hará borrar del Diccionario la palabra muerte. En efecto; la 
muerte significa, hasta hoy, anonadamiento de ia individualidad, cesación de 
la vida en el ser; y  com o el ser continúa viviendo íntegra y  totalmente en sus 
facultades esenciales, la muerte no existe. Y a  las ciencias positivas nos de­
muestran, en cuanto á  los elementos materiales, la permanencia de éstos á 
través de su transformación en las infinitas com binaciones de la naturaleza en 
que toman parte.

Pues bien; lo que las ciencias físicas han hecho en la esfera d é la  materia, 
la ciencia espirita ha de hacerlo en lo  que toca al espíritu. La ciencia espiri­
ta ha de mostrar que la muerte no es más que la desenearnación del espíritu, 
la separación del espíritu de un organism o material al cual ha estado ligado 
por tiem po determinado y  para funciones dadas, pero sin perder al separarse 
sus facultades propias. La muerte, por consiguiente, para el Espiritism o no 
es más que la desencarnación del espíritu.

No quiere decir esto que el espíritu se desligue de ia materia desde este
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momento- !a materia, com o vehículo y  m edio de manifestación, acompaña 
siempre al espíritu, y  el espíritu se halla siempre inm ergido en la materia, 
siendo ésta el elemento pasivo sobre el cual el espíritu obra y  trabap . Cesa 
con la dcsencarnacióu un m odo temporal dp estar, y  el espíritu, elemento 
siempre activo, continúa viviendo con forma, facultades y  actividad deter­
minadas. De aquí que, no terminando su vida, no habiendo tal rnuerte, eí es­
píritu sobrevive al cuerpo, principio que constituye el eje, por decirlo así, de ia 
Doctrina espiritista y espiritualista. Por eso la Comisión organizadora del 
Congreso, reconociendo esto mism o, ha señalado com o uno de los temas para 
ser discutidos el de la supervivencia del espíritu al cuerpo, ó sea la inm ortali­
dad del alma. , , , - j  i

Siendo el alma el espíritu en funciones orgánicas, ó  el espíritu unido al
cuerpo, no adquiere sus condiciones de actividad, sus facultades de pensar, 
sentir y querer, por su consorcio con el organismo; antes bien estas faculta­
des son anteriores á la encarnación. La encarnación únicamente puede des­
arrollarlas en un sentido determinado para que el espíritu sienta, y  sintiendo, 
conozca de cierto m odo las impresiones del m undo exterior; pero estas facul­
tades constituyen ia característica del espíritu, y  son anejas á su existencia.
A  la negación materialista de todos tiempos y  con diversos nombres d ebe- 
m os, pues, oponer la afirmación espiritista de la existencia del espíritu como 
ser que preexiste y  subsiste á la encarnación.

Ahora bien; adm iüda la realidad del espíritu que sentimos palpitar com o 
el ser, causa animadora del organismo, com o el principio inteligente de nues­
tro Yo, com o la entidad que piensa, siente y quiere, conoce de sí m ism o y 
del m undo que le rodea, es preciso determinar, lo m ejor que nos sea posible, 
aquellos caracteres que le distinguen de los demás seres, aquellos signos que,
eu cierto m odo, le especifican. j  ■ .

En todo tiem po y  lugar, el espíritu es, pai-a nosotros, un germen <1? inte­
ligencia desarrollándose en el tiempo y  en el espacio, un ser susceptible de 
más am plios desarrollos y  de ulteriores y  superiores desenvolvimientos, un • 
ser, en fin, activo por naturaleza.

Esta actividad del espíritu no puede desarrollarse de una vez y  en un 
solo m omento. La actividad se verifica mediante estados sucesivos y  conti­
nuos, que engendran su tiempo. Por donde vemos que el tiem po es, para el 
espíritu, ei orden de la sucesión, la form a del mudar de sus estados, p ro p i^  
dad derivada de la actividad de su ser, no algo exterior á su naturaleza. Y 
com o el espíritu produce su tiem po, independientemente del tiem po planeta­
rio de ahí que no es ni joven ni viejo, pues no está sujeto á períodos de na­
cimiento, desarrollo y muerte, com o el organism o, ni á las mudanzas d® los 
m undos en virtud del movim iento de rotación y de traslación. E l tiem po oeJ 
espíritu es suyo propio, y  se refiere únicámente á sus estados, _á sus actos; y 
com o el ser del espíritu, lo  que decimos su esencia, es anterior á la form a 
corporal, resulta que, si bien produce tiem po para cambiar de estados, él es 

• superior al tiempo, ó  está sobre el tiempo. .
E l espíritu, también, está siempre lim itado, tiene form a apreciabie; y  en 

cuanto inm ergido constantemente en la materia, ocupa un lugar en el espa­
cio demarcado por lo que decim os su esfera de irradiación, ya en la 
ya en la vida del espacio. En este sentido, el espíritu ocupa un punto del 
espacio infinito; pero siendo ampliable esa esfera de irradiación, yendo y v i­
niendo de un m undo á otro, según su adelanto, no está oireunscripto a un 
punto determinado, preciso, del espacio, del cual no pueda salir, ni tiene una 
esfera infranqueable para obrar, la que nunca puede traspasar; sm o que, á
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medida de su depuración, de su adelanto, esta esfera se ensancha y  el espa­
cio que abarca es mayor, aumentando, no tan sólo !a extensión que com pe­
netra con su actividad, sino la intensidad y  delicadeza de sus percepcio­
nes. E l espíritu, por tanto, aunque tiene tiem po y espacio dados, no está so­
metido á ellos, siuo que está sobre el.tiem po y  el espacio.

La actividad constante del espíritu es ley de su naturaleza; en la vigilia 
y  en el sueño, en la encarnación y  en la vida de ultratumba, ignorante ó 
ilustrado, m alvado ó  héroe, ei espíritu no puede por menos de manifestar su 
actividad, que es ley y expresión de su naturaleza. Esta actividad desarrolla 
BUS propiedades, que llegan á ser facultades en el m om ento en que las dirige 
ó  encamina á un fin determinado.

La actividad del espíritu engendra-su progreso. E l sentido de la palabra 
progreso significa ordinariamente marcha, adelanto. Para el espiritista debe 
ser algo más; debe significar am pliación y  depuración ó purificación de fa­
cultades. No deb$, á nuestro ju icio, considerarse el progreso com o uu nuevo 
adelanto en el cam ino que el espíritu sigue en su perfeccionamiento, ni creer 
que este cam ino puede marcarse por una línea con dirección determinada, 
ya recta ya curva, más ó menos regular. E l progreso es constante y  es total 
para el espíritu; pues, aun eu los casos en que incurre en demérito, su inteli­
gencia se ilustra, y  luego, esos mismos actos le sirven de acicate para obrar 
bien y  con más vigor y  actividad. Por esto al espíritu le es permitido caer, 
pero no retroceder; le es permitido prevaricar, pero no perder el progreso 
alcanzado, y  desde el punto á que llegó, una y  mil veces continuará su ca­
m ino. Cada acto en mal sentido le hará ver sus fatales resultados, y  al fin el 
espíritu reconocerá que no es el m ejor m edio para progresar el eugolfarse en 
los vicios. En este sentido decim os que el progreso es constante; y  com o el 
espíritu tiene siempre una esfera de irradiación en la cual obra, pudiéramos 
decir que el progreso se verifica en form a esférica, ampliando las propieda­
des y  facultades que posee. N o consiste ese adelanto en adquirir cada vez 
propiedades nuevas, sino en desenvolver cada vez m ejor las que ya posee.

Solamente una actividad constante, sin fin, puede producir una facilidad 
de ok 'a r cada vez mayor, y solamente un germen infinito puede desarrollarse 
infinitamente, ampliando ó desplegando sus propiedades. Esto nos lleva á 
tener que considerar al espíritu com o un germen perfecto en sí mismo, en 
cuauto á su naturaleza, pues que nada esencial se le añade, é infinitamente 
perfectible, en cuanto á su desarrollo, pues teniendo un germen infinito, es 
susceptible de manifestarse infinitamente. De otro m odo, el progreso termi - 
naría, el progreso tendría fin y  vendríamos á parar á la anu ación de' nues­
tras facultades, á su inactividad ó  á un estado inconcebible de felicidad abso­
luta, eu el que el alma nada más anhelara, nada más desease. No temamos, 
por consiguiente, que eí progreso termine; siempre un estado seguirá á otro 
estado, y  un desarrollo á otro adquirido. Siempre también habrá una escala 
relativa de adelanto en los seres, y  por tanto, sobre el ser finito superior que 
nuestra inteligencia conciba, existirán multitud de seres de m ayor intensidad 
en su irradiación, y bajo el ser más ínfimo que conozcam os, habrá otros más 
y  más  ̂inferiores; y com o el origen y  fin son desconocidos para nuestra inte- - 
ligencia limitada, el principio y  destino final de los seres serán siempre, para 
nosotros, ignorados- Podem os sí decir, que procediendo de una causa absolu­
tamente infinita, á ella tendemos siempre, á ella aspiramos; pero habiendo 
una distancia infinitamente grande, habiendo un abismo infranqueable entre 
el Criador y  la criatura, entre la infinita perfección del Ser divino y  la per­
fectibilidad siempre creciente de nuestro ser limitado, no debem os de temer
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(lue nuestro ser llegue á disolverse en ningún todo, por lo  que la Doctrina 
esniritista no puede degenerar en panteísmos materialistas ni idealistas.

Pero hemos de reconocer que ai los seres avanzan, que si los seres pro­
gresan no es tan sólo en virtud de la constante actividad, impresa en nues­
tra naturaleza, com o condición ineludible de su vida; es también porque es­
tán animados, compenetrados y dirigidos por esa fuerza infinita de amor 
divino que todo lo llena y  todo lo atrae hacia sí, que impulsa á todos los se­
res á mayores adelantos y  superiores progresos. De aquí que |a Doctrina es­
piritista, á nupstro ju icio, debe admitir la existencia de la Causa absoluta, 
com o eternamente activa, manifestándose esta actividad por el am or infinito 
que hace que todos los seres, en virtud del desarrollo alcanzado, adelanten 
en la esfera que merecen, teniendo todos los m ism os medios de progresar
para lograr idénticos lauros. , • *

Nada de infiernos sin fin, ni de glorias sobrenaturales, graciosamente 
otorgadas La vida eterna del espíritu se realiza en el tiempo y en el espacio, 
en mundos y  en esferas extra-carnales, en la vida de las encarnaciones y  en 
la vida de ultra-tumba, sin haber un estado que sea permanente, sm  que ha­
ya un punto de ese m ism o espacio á donde por toda una eternidad puede
estar encadenado nuestro espíritu. . , , tt • i u ^

E l espíritu tiene por fin conocer de lo infinito del Universo, y no le basta 
para ello una vida infinita; tiene por fin identificarse por el amor con  sus 
semejantes, ayudando y siendo ayudado, im pulsando á os demás y siendo á 
su vez dirigido, y  á medida que se desarrolla, van aumentando los medios
de relación con sus semejantes. , , , ,  u j '  j  7 7

H ay una ley superior á la cual todas las demás están subordinadas; la %  
moral suprema que rige á todas las demás de la creación. Generalmente se ha 
reconocido, aun entre espiritistas, que hay dos caminos para progresar: el 
desarrollo de la inteligencia y  la práctica del bien; pero realmente el primero 
no es más que antecedente del segundo, y no existe verdadero progreso, no 
se com pleta una fase de adelanto real y positivo en el ser, mientras no se veri­
fica el adelanto moral. A  este propósito dice Alian Kardec; «E l progreso m o­
ral es consecuencia del progreso intelectual; pero no siempre le sigue inm e­
diatamente.» [Libro de los Espíritus, parte tercera, capítulo 7. ) Conforme con 
esto hemos de considerar, com o el resultado final del progreso intelectual, el 
desarrollo moral; y por el estado de adelanto de la conciencia se ha de mirar
el progreso realizado. .

En la vida del espacio, cuando no es posible aplicar ya los procedim ien­
tos y  medios que sirvieron para desarrollar la actividad en la encarnación,

' por haber variado el cam po y las condiciones de nuestra vida, se siente com o 
necesidad apremiante la necesidad moral de amar y  de identificarnos por la 
realización del bien, poniendo nuestras facultades al servicio de la ley moral, 
y el que más se haya identificado con sus semejantes, por este solo hecho, 
habrá conseguido una depuración m ayor en su ser, sentirá m ejor las im pre­
siones que reciba, y  al poco tiem po será superior, no sólo en moralidad, sino 
también en inteligencia. Por eso decim os que el progreso consiste, que 
en una acum ulación de conocim ientos, en una am pliación y  depuración de 
facultades que permite al espíritu conocer y  sentir con más facilidad y deli­
cadeza. , -  j  ,

Reasum iendo, pues, todo lo expuesto, creemos que el Congreso debe asen­
tar com o principios de la Doctrina espiritista, de conform idad con  las con ­
clusiones aprobadas por el de Barcelona, las siguientes:

R e a l i d a d  d e l  k s p í e i t u : S u  p k e e x i s t e n c i a  a l  m u n d o  c a e n a l : L a  d b s e n -
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CAENACrÓN, COMO SEPARACIÓN DEL ESPÍRITU DEL ORGANISMO CORPORAL: SU PERVI­
VENCIA DEL ESPÍRITU A  LA ENCARNACIÓN; V iD A  IN FINITA DE CONTINUA ACTIVIDAD 
QUE DETERMINA EL PROGRESO; E l  PROGRESO COMO PURIFICACIÓN T  AMPLIACIÓN DE 
LAS FACULTADES DEL ESPÍRITU: L e T  MORAL, COMO LE Y  SUPREMA QUE RIGE EL 
PROGRESO.

H e dicho.
  --------------------------

—  169 —

UN RETO Y UNA EVASIVA
En un diario local del 3 del corriente mes, apareció un suelto en el que 

se leían los dos párrafos siguientes:

lovitados p or  su d ign o com pañero doctor V idal de Valenciano, y presididos por su ilustre 
decano seüor Rubió y  Ors, se han reunido esta tarde en fraternal banquete, en el restaurant Jusiin, 
los catedráticos de la facultad de F ilosofía y  Letras de esta Universidad.

D e  sobremesa, y á vivas instancias de sus colegas, el anfitrión leyó un notable diálogo filosó- 
fico-socia!, en el que ridiculiza las ideas krausistas y  espiritistas-..

El Director de la R e v i s t a ,  de acuerdo con la Junta Directiva del «Centro 
Barcelonés,» retando á discusión escribió la siguiente carta, que fué enviada 
al interesado y  que publicaron algunos diarios locales y  otros dieron noticia 
de ella. D ice así:

Barcelona, 5 Junio de 1893.

Sr. D . Cayetano Vidal de Valenciano.

M uy señor m ío: H e visto en un diario de esta capital, que en el banquete dado anteayer á 
los catedráticos de la facultad de F ilosofía y  Letras, en el restaurant Justin, leyó V . un d iá logo filo- 
sóñ co-socia l, en el que se ridiculizan las ideas krausistas y espiritistas.

Nada he de decir respecto á las ideas filosóficas que el ilustre profesor de la Universidad Cen­
tral, don  Julián Sanz del R ío , di6 á conocer y  extendió en España, teniendo por discípulos algunos 
jóvenes de privilegiada inteligencia, que luego fueron doctos catedráticos; pero en cuanto á las ideas 
espiritistas, debo manifestarle que si V . las ridiculiza es porque n o  las conoce. D e otro  m odo, ó 
las miraría com o una doctrina regeneradora y  un asunto muy digno d e estudio, ó  las consideraría 
dentro del criterio católico rom ano, com o la obra  del D em onio, que no puede ser asunto de risa 
para el que com ulga en la fe de Roma,

C om o presidente del «Centro Barcelonés de Estudios P sicológ icos,» y director de la R b v i s t a  

D E  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s ,  que se consagran al estudio y  la propagación del Espiritismo, tengo 
el guato de invitar á V , para discutir, en la tribuna ó en la prensa, sobre las ideas espiritistas que 
usted ridiculiza porque las desconoce, y que quienes hace m uchos años las venimos estudiando y 
practicando, afirmamos encierran el germen de la renovación social que ha de verificarse por el 
m ejoram iento del individuo, inducen al hom bre á buscar la Verdad, amar la Belleza y procurar el 
Bien, y  son  el tínico valladar que puede oponerse con éxito á la avalancha materialista (contra la 
cual son impotentes hoy las religiones y  la filosofía espiritualista), venciéndola en su mismo terre­
no, en el del positivism o cientffico.

Esperando se digne V. aceptar el reto, se o frece de V . afectísimo S. S. y adversario filosófico

q. b. s. m 

E l  V i z c o n d e  d e  T o r r e s  S o l a n o t .

H e aquí la contestación del Sr. V idal de Valenciano;
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St. V izconde de Torres-Solanot.

Muy señor mío de toda mi consideración: Las tareas universitarias, íjue, com o usted sabe, se^ 
multiplican en este período del curso, y  otras obligaciones no menos perentorias, han sido legítim o 
impedimento á  que contestara á carta vista, com o deseaba, su atenía de 5 de los corrientes.

Cábeme la satisfacción de haber asistido á la cátedra del señor Sanz del R ío , de quien fui 
alumno predilecto, en términos de haberse dignado apadrinarme al recibir en la Universidad de 
Madrid la investidura de D octor, en cuyo solem ne acto pude escuchar de sus labios palabras de en­
com io y  elogios, creo que com pletam ente inm erecidos, pero tanto más desinteresados y  dignos de 
agradecerse, y jamás los b e  olvidado y  siempre los he tenido en lo  mucho que valen,— p or lo  mis­
mo que, con  la franqueza que me es propia, en tiem po alguno traté de ocultarle que sus razones no 
rae convencían, y  p or  consiguiente que no podía com ulgar en su escuela.

A  pesar de esto, jamás me olvidó y  guardo com o o ro  eu paño dos líneas escritas por su ma­
no cuando el velo  de la muerte empañaba ya la luz de sus ojos. Cúm plem e decir que, aun así, juz 
gué siempre cosa seria y  sistema verdaderamente filosófico el profesado por el bondadoso D  Julián.

N o puedo decir o tro  lanto, y  no se ofenda usted por ello, respecto del espiritismo. Precisado 
á hablar de él hace ya m uchos años, en uno de los diarios de esta ciudad, quise enterarme de al­
gunas de las obras entonces más en boga  para tratar el asunto con  conocim iento de causa; pero sea 
que no rae hallara debidamente iniciado, y en buena disposición p or  ende, para comprender aque­
llas logom aquias; sea que éstas chocaran con mis ideas y sentimienio-s, no sólo no lograron  conven­
cerm e los argumentos de los doctores, sino que, por más que hice, no alcancé o tro  resultado que 
ver el lado risible que en ellos se encierra.

Después de lo  d icho, y  agradeciendo com ose  merece su galante invitación para tdiscuiir en la 
tribuna ó en la prensa acerca de las ideas espiritistas,» ya com prenderá usted que no debo acep­
tarla; pues me lo  vedan p or  un lado las razones indicadas, y  por otro, lo  escaso de mis conoci­
mientos en <la ciencia espirita» y  lo  m enguado de mi salud.

N o es esto decir— líbreme D ios d e  e llo— que yo ponga en duda los elevados móviles que im­
pulsan á los que profesan semejante doctrina; mas ¿es mía la culpa si abrigo e l convencim iento de 
que n o  es éste el cam ino que conduce á ia conquista de la Verdad, de la Bondad y de la Belleza? 
Peisuadido estoy de todo lo  contrario, y  de aquí que cuando la ocasión se ofrece, no en público, 
sino en el seno de la amistad más íntima, exponga mis opiniones sobre la materia, no en tono gra­
ve y  doctoral cual si se tratara de un sistema, que será tan serio com o se quiera, mas no pata mí, 
sino en tono festivo y  retozón, que es el ún ico  que en tales asuntos me es dado emplear.

R epitiéndole las gracias por su invitación, aprovecho la presente para ofrecerm e de usted aten­

to S. S. q . 1. b. s. m.
C a y e t a n o  V i d a l  d e  V a l e n c i a n o .

ju n io  8-1893.

No hubiéramos insertado esta carta, á no haber visto antes que la dió 
publicidad E l Noticiero, el diario local donde apareció el suelto que m otivó 
nuestro reto al Sr. V idal de Valenciano.

Con más espacio, en nuestro número próxim o, le dedicaremos algunos co ­
mentarios.

P or hoy nos limitaremos á consignar; 1," que si tom am os acta de las 
opiniones que sólo eu el seno de la amistad más íntima se atreve á exponer 
el Sr. V idal de Valenciano, fué porque las hizo públicas un periódico de gran 
circulación en Barcelona; 2 °  que lamentamos profundamente la evasiva de 
quien se permite ridiculizar lo  que. según confesión propia, escasamente c o ­
noce; y  3.® que si aquel catedrático estudiase antes de criticar, en vez de las 
imaginarias logomaquias que supone, hallaría en el Espiritismo los funda­
mentos, caracteres y  aspiraciones que señaló el Congreso Internacional Espi­
ritista de Barcelona y  ratificaron los de París y de Madrid.

 ♦♦-------------------------------------
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COMUNICACIONES DE LOS ESPIRITUS
Consejos dados por el elevrdo espíritu de Cervantes á la «Sociedad  Espiritisie» de Zaragoza ( i )

Vengo á vosotros dispuesto á daros buen consejo; que si estando en la 
tierra en carne y  hueso, es caritativo darlo á quien ha menester dél, más 
m otivos hay para que lo sea desde este sitio tan elevado.

Por esto de dar consejos, viénenseme á las mientes (com o diría alguno 
que quiere imitar lo que fue mi estilo) los que m i fam oso hidalgo mancbego 
dió al gobernador de la Insula Baratarla, pocos momentos antes de ir á tomar 
posesión de su gobierno. V oy, pues, á empezar del m ism o m odo y  con las 
palabras mismas de aquel caballero loco  de mis tiempos, cuyos puntos q u i­
siera calzar algún caballero cuerdo de los presentes.

«Dispuesto vuestro corazón á creer lo que os diga, estad atentos á este 
«vuestro Catón que quiere aconsejaros, y ser norte y guía que os encamine y  
«saque á seguro puerto del proceloso mar donde soléis engolfaros.»

Primeramente atended á lo  que os decim os y  dejad á un lado el estilo, 
que con  tal que lo uno sea bueno, poco  importa que lo otro sea mediano; y 
si queréis seguir la corriente de estos tiempos de pureza, que tan á menudo 
se corrom pe, atended primero, com o dicho queda, á lo que se os dice, y des­
pués criticad el lenguaje, pues nos importa un bledo que éste no os agrade, 
con tal que el dicho os entre.

Procurad no caer en la culta vanidad de aquel rom ano, que desdeñábase 
pronunciar nombres de pueblos hispanos, por parecerle bárbaros para la 
suavidad de sus labios. Alegraos de que nuestro lenguaje sea claro, puesto 
que nosotros sentimos no pueda serlo más. R idiculez inaudita sería sacrificar 
la idea al estilo, y  retorcer el pensamiento por enderezar la frase. Tiem pos 
vendrán en que irá por tierra la babilónica erudición de ciertos hablistas, y 
la hinchada pretensión de academias ciertas.

H ablad y  escribid siempre claro, liso y  llano, sin andarse en circunloquios 
ni rem edando estilos, pues siempre que así se hace, más que remedar el 
de otro se remienda el propio.

H aced que vuestro lenguaje, reposado sea, tanto para que sepáis, com o 
para que lo que decís se sepa; procurad que no se note m ucho, porque en­
tonces parecerá que más queréis escucharos que os escuchen.

No confundáis la discusión con la disputa: si discutís ¿para qué disputar? 
y si disputáis ¿para qué discutir? Esto d igo y  aconsejo, porque siendo muy 
frecuente que vuestras discusiones degeneren en disputas, es m uy difícil que 
éstas se eleven á discusiones.

Y a  que es tal vuestra flaqueza que no podéis pasar sin dimes y  diretes, 
poned todos vuestros cuidados en aplicaros mordaza en el calor de la dispu­
ta, no sea que se quem e alguna conciencia ó  vida ajena; obrando de tal 
m odo, si ansias de m order acuden, muérdase cada cual á sí propio, que bas­
tante tiene en dónde ai ha de corregir sus defectos, que por desgracia abun­
dan.

Cuando otro hable, no intentéis hablar al tiem po mismo, que de con íu -

( i )  El médium Daniel Suárez, que escribió la preciosa obra  titulada M arietla, obtuvo en la 
«Sociedad Progreso Espiritista de Zaragoza», notables com unicaciones con  la firma de Cervantes. 
H abiendo extrafiado un incrédulo (á quien )e leíamos una de esas com unicaciones para que admi­
rase sus bellezas jr la forma en que habla sido escrita) que el espíritu del principe de nuestros inge­
nios n o  usase su peculiar estilo, com o contestación se obtuvieron estos consejos, que siempre son 
de oportunidad y nos com placem os en reproducir.— T  -S.
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siones tales, viene el remontarse m acho y  el que las razones falten, y el que 
las manotadas sobreu.

Siempre que la discusión se acalore, ó la disputa se encienda, preguntaos 
tres veces si la razón os asiste, que de fijo  la conciencia os dirá que nones.

Si discutiendo se os elogia, cerrad los ojos, no sea que os encontréis tal 
cual se os dice; y  si disputando os censuran, abrid los del entendimiento para 
ver si el ataque es .justo; si lo seguudo, debéis veros claros; si lo  primero, de­
béis veros turbios.

Cuando escribís, sed en vuestras citas ciertos; aconsejo esto por experien­
cia propia, porque allá en los tiempos en que yo escribía, anduve en ellas 
tan descuidado, que com etí anacronismos, que más que á prisas, com o al­
guien supone, deben achacarse á ligerezas mías.

A lgo más certero ando con estos consejos, que al fin y  al cabo, vau diri­
gidos á quien ha m ucha falta dellos, por juzgar más presto que concebir 
pensamientos.

Andarse con m ucho tiento si os dan ganas de criticar las obras de otro 
ingenio por pobres que os parezcan; pues he visto á m uchos críticos, entre 
tantos com o sobran, que por meterse en honduras con  las luces apagadas, 
han tropezado y  caído precisamente en aquello que creían pinchar y  morder 
con más furia, saliendo de su empeño alguno con  la nariz descalabrada, por 
no usarla bastante larga para olfatear lo bueno.

Cuidad de que no os deslumbren las palabras huecas de ingenios que 
pasan por agudos, y  que bieu mirado así aparecen, por ser algo obtusos.

A los que os digan que no es cierto podam os hablaros, decidles de parte 
nuestra, que «bueno», y  que ya tocarán sin que haya necesidad de que sean 
Tomases.

Y  á los que aseguran que no escribimos con  el mism o estilo que un 
tiem po usamos, aseguradles también que así com o ahí se dice; «donde estu­
vieres haz com o vieres», es costumbre aquí decir: «do te llamaren di cóm o 
hablen», porque tenemos la gran facultad de poder hablar en todas las lenguas 
y  de todos los m odos que vengan á pelo, aun cuando el decir del pensamiento 
no deje de tener sus maneras propias.

Basta ya,' quehaceres tengo, por más que algún holgazán de esa tierra 
diga no tenemos más ocupación que vagar por los espacios; que si esto es 
cierto, no es extraño que con  vagancia tanta, hasta el m odo de hablar se o l­
vide.

C e r v a n t e s .

.

BOLETIN
C E N T R O  B A R C E L O N É S  DE E S T U D I O S  P S I C O L Ó G I C O S
T uvo lugar el día 1.“ de este mes, festividad del Corpus, el meeting de 

Badalona, organizado por la activa Comisión de .Propaganda, Más adelante 
damos una corta reseña, y  el program a dei que tendrá lugar en Mataró e! 
dom ingo 18.

La Junta Directiva ha acordado celebrar sus sesiones ordinarias los d o ­
m ingos primero y tercero de cada mes, á las ti'es de la tarde.
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Según el nuevo Reglam ento dei «Centro Barcelonés», todos los socios 
pueden asistir, teniendo voz pero no voto, á las reuniones ordinarias de la 
Junta Directiva.

Aumentados en ésta dos cargos, el de Bibliotecario adjunto y  el de se­
gundo Vicesecretario, han sido designados respectivamente para desem pe- 
Qarlos, los Vocales D. Jacinto Planas y D. Enrique Campo.

Se ha confirm ado' e¡ nombramiento de socios corresponsales de los que 
ya lo eran de «La Cosm opolita», Sres. D.® Am alia Dom ingo y  Soler, D .“ E u ­
genia N. Estopa, D . Anastasio García López, D. José Amigó  y Pellicer, don 
Manuel Navarro Muriilo, D. Fabián Palasi, D. F élix  Navarro. ,D. Salvador 
Sellés, D. Benigno Pallol, D. Eduardo R . García, D. Miguel Gim eno E yto y 
D. Francisco Arques. Igual uombraihiento se ha conferido á D.® Concha 
Seras. —

El día 20 de Mayo dió su anunciada conferencia D. Quintín López, sien­
do el tema: «E l Espiritismo bajo su aspecto filosófico».

La del 27 estuvo á  cargo de D,^ Am alia D om ingo y Soler, que leyó un 
trabajo titulado «Querer es poder*. Hallándose en el salón el Dr. Sanz Beni­
to, á instancias de la conferenciante y de otros hermanos, ocupó ia tribuna é 
im provisó un discurso hablando respecto á la idea del Mal según la teoría 
espiritista.

La del 10 de Junio la dió D .“ Concha Seras, versando sobre el tema; «La 
protección mutua entre los espiritistas».

Una niña de corta edad, h ija  de aquella hermana, recitó, haciéndolo por 
primera vez en público, un trabajito form ulando profesión de fe espiritista. 
Fué m uy aplaudida la incipiente oradora. H abló después el Sr. V ives, y  por 
último leyó un trabajo la Sra. D .’' Am alia de la Torre.

Para cerrar por este curso las conferencias espiritistas de los sábados, se 
organiza una velada que tendrá lugar el 24.

E l vicepresidente D. Angel Aguarod fué designado para asistir en repre­
sentación del «Centro» á los exámenes generales de los niños que asisten á 
la «Academ ia de 1.^ y  2."’ enseñanza para ambos sexos», dirigida por nues­
tro consocio D. Joaquín Barber Benavent, situada en la calle del Rosal, nú­
m ero 42. Los exámenes tuvieron lugar con  brillantez, el día 11, en el local 
del teatro de Lope de Vega, situado en aquella calle, Tam bién debía asistir 
el Sr. Aguarod á la repartición de premios, señalada para el día 17.

Com o eousecuencia de los meetings celebrados y  bajo los auspicios del 
«Centro Barcelonés», se organiza en Badalona un Grupo espiritista.

E l fondo de Beneficencia ha dado; existencia anterior, U T O  ptas.: colec­
tado respectivamente el 21, 28 y 29 de ' M ayo y  el 4  de Junio, 6 '06, 6‘94, 
2 ‘20, y 6 ‘41; donativo de un hermano, 7; id, de dos, 2; total, 41'71 ptas. R e­
partido á nueve familias necesitadas, 39 67; quedan en caja, 2 04 ptas.

En una de las sesiones de la Junta Directiva quedaron nombradas algu­
nas de las comisiones; .

Comisión de Propaganda;
Manuel Sanz Benito, presidente; Am alia Dom ingo y  Soler, Am alia de la 

Torre, Concha Seras, M iguel Vives, José Cembrauo, A ngel Aguarod, Jacinto 
Planas, Mariano Aguilar.
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ComisióD de desarrollo de médiums;
Miguel V ives, presidente; José Cembrano, Joaquín Balañá, Angel A gu a- 

rod y  Jacinto Planas.
Tam bién se nom bró una ponencia, á fin de que en el más breve plazo, 

redacte y  presente á la Directiva un reglamento para las com isiones de B e­
neficencia y  Deberes recíprocos.

Biblioteca Universal Espiritista.— La. Comisión espera concluir de obtener 
las contestaciones á las circulares y  cartas dirigidas á los suscriptores, antes 
de dar el informe pedido. Desde luego propondrá que se suspenda por ahora 
la publicación de la «B iblioteca», que el Centro reorganizado halló en cond i­
ciones no viables, entre otras causas por e! poco tino en la elección de obras, 
después de las dos primeras que respondían al pensamiento, m uy bueno en 
principio, pero que por desgracia no hubo acierto en el desarrollo.

Agítase la idea de hacer numerosísima tirada de un folleto de propagan­
da, para repartir gratis, que en reducidas páginas dé una idea general del 
Espiritismo, é indique caminos á quienes deseen conocerlo más á fondo. La 
ideales excelente y no dudamos que se llevará á cabo. «Querer es_ poder», 
com o yiene mosti-ándolo ahora e «Centro Barcelonés», que acaricia vanos 
proyectos de interés espiritista, para ir realizándolos sucesivamente. Con la 
unión que es la fuerza, y  la perseverancia y la buena voluntad, que son el 
éxito, todo puede conseguirse, no faltando la ayuda de los buenos Espíritus, 
invocados en el nom bre de Dios.

I

MEETING E SPIRITISTA
En B adalona.

E l día 1.° de este mes tuvo lugar el anunciado «m eeting», cuya reseña 
tomamos de nuestro querido colega Lumen, que dice así:

«P or segunda vez la importante villa de Badalona ha tenido ocasión de apreciar en público 
m icU ng  las excelencias doctrinales del Espiritismo; por segunda vez aquella culta y  morigerada p o­
blación ha testificado sus simpatías por los ideales del progreso; p or  segunda vez nuestros hermanos 
del «C entro Barcelonés de Estudios P sicológicos» han sido portadores de la buena semilla á un 
suelo, que 6 m uchos nos engañamos, ó  pronto la hará germinar y  dar de sí ópim os frutos.

Habíanse fijado carteles por las esquinas y  repartido prospectos en abundancia invitando al 
n uttin g ;  habíase también anunciado la fiesta en la luna azogada que exorna el testero del salón-café 
del teatro donde aquélla tuvo lugar; y  p or  calles y  plazas, p or  cafés y  tertulias, m ucho se habló de 
esta asamblea, á la que todos consideraban de bastante significación, habida cuenta de los gratos 

recuerdos que de la primera conservaban.
Quince minutos anles de que los oradores y  las com isiones pasaran á ocupar el palco escénico, 

desde donde habían de dirigir la palabra los primeros, toda ia sala de espectáculos estaba literal­
mente cuajada de público; al principiar el m tcting. hasta los pasillos estaban llenos.

Levantóse nuestro querido hermano D . A ngel Aguarod, y  saludó á los concurrentes en nom bre 
del «C entro B arcelonés» y  de los espiritistas en general; les felicitó p or  la entereza y la solidari­
dad que p ocos  dfas antes habían demosti;ado; d ijo  que p or  hallarse enferma no había podido asistir 
al acto la notable publicista D .» Amalia D om ingo Soler, y  que por idéntica causa n o  estaba tam­
p oco  allí e l D r. Sanz Benito, pero que una y  otro le habían dado la encom ienda de saludarles y 
decirles, que si no en cuerpo, en espíritu presenciaban la fiesta, en espíritu se identificaban con 
ella, y  con  el espíritu les testimoniaban su fraternal simpatía; agregó que e l «C entro Barcelonés»,
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de quien los oradores eran representantes, se sentía orgulloso de haber in iciado en aquella pobla­
ción la propaganda espiritista en el terreno público, y  que creía recom pensados lod os  sus afanes 
con só lo  las nitiestras de atención que estaba recibiendo; y  después de algunas otras frases con que 
redondeó el período de salutación, pasó á exponer en síntesis el credo espiritista, acabando con 
una serie de paralelos entre el Espiritismo verdad y  el pseudo Espiritismo, entre el Espiritismo 
cientfñco y  el Espiritismo evangelista ( l ) .

D . Jacinto Planas, que siguió al Sr. Aguarod en el uso de la palabra, extendióse en conside­
raciones respecto á la gran revolución que el Espiritismo viene á operar en todas las conciencias, 
afirmando mil veces que él y  só lo  él es quien, con el tiem po, ha de proporcionar la soDada paz y 
bienestar en la tierra.

D . Joaquín Balafiá, después de hacer un paralelo entre algunas creencias del Catolicism o y 
las del Espiritism o, explicó cóm o llegó á convencerse de la verdad- de éste cuando esperaba encon­
trar en él una farsa y una mixtificación, que no ha podido ver después de trece años que ha lo  es­
tudia y  lo  practica. Concluyó enalteciendo los inm ensos beneficios de orden moral que proporciona 
la racional y consoladora doctrina.

La Sria. D .‘ Josefa P ujol cautivó á la concurrencia con  su discurso, en el que ensalzó las 
bondades y  bellezas del Espiritismo.

Nuestro director ocupóse de la reencarnación.
U deis h izo la apología  de su fe.
D . Miguel V ives, c on  la virilidad y  elegancia que á su dicción caracterizan, llamó á la vez al 

corazón y á la inteligencia; patentizó que nadie com o el Espiritismo puede ser el consolador, que 
nadie com o el Espiriiism o puede llenar todas las aspiraciones del alma, que nadie com o el Espiritis 
m o está llam ado á transformar las sociedades.

Se levantó de nuevo D . A ngel A guarod para dar p or  terminado el acto.
** *

T al fué el m ttH ng  espiritista celebrado en Badalona el penúltim o jueves.
Según inform es, toma incremento la idea, p or  nosotros apuntada, de constituir un buen centro.
jO jalá que los entusiasmos n o  flaqueenit

E u  M a t a r é

E l día 18 tendrá lugar el anunciado «m eeting», con arreglo al siguiente 
programa;

I .”  Apertura de la sesión por el presidente V izconde de Torres-Solanot. «Significación de 
los «m eeiings» espiritistas.»

1 ."  «M oral Espiritista», por A ngel Aguarod,
3 .°  «Influencia del Espiritismo en la m ujer», por Josefa Sal-lari.
4.® «E l Espiritismo es la F ilosofía», p or  Quintín López.
5.® «E l Espiritismo es la C iencia», por José Cembrano.
6 °  «B ien que reporta el Espiritismo á todas las clases sociales incluso á las católicas», por 

M iguel Vives.
7.® «Resum en», p or  el D r. Sanz Benito.

—  175 —

( i )  Este último es e l adjetivo con  que se distinguen aquí algunos hermanos, que, haciendo 
caso om iso de la sana razón, quizá hasta del sentido com ún, incurren en no pocas extravagancias 
y  dan pie á bastantes fanatismos.

Teniendo en cuenta que en Badalona los evangelistas han sentado sus reales y  que allí se les 
mira de cierto m odo conm iserativo por esas mismas extravagancias á que ames hacemos alusión, se 
com prenderá la verdadera transcendencia de estos paralelos.

 ♦ ♦ ----------------------------
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DESDE EL CAMPO DE ELCHE
Señor Viteonde de Torres-Solanol.

M uy señor m ío y  hermano en creencias; H ace dos años que vengo leyendo la R e v is t a  que us­
ted tan dignamente dirige y  he visto que el movim iento espiritista se aumenta de día en día; es 
que, com o d ijo  usted (en un artículo que leí en L a s  D om inicales d el L ibre Pensam iento) la hora 
científica del Espiritismo ha sonado ya, y  por todas partes la racional y consoladora doctrina espi­
ritista se abre paso á  pesar de los grandes obstáculos que tiene que vencer; p or  un lado el fanatis­
m o y  la ignorancia, por otro la indiferencia escéptica materialista; pero i. pesar d e  todo el Espiri­
tismo se extiende por todas parles, y  los mal llam ados muertos vienen alentándonos pata seguir 

en tan ardua empresa.
Pues bien, voy á darle cuenta dei estado del Espiritismo aqui en este Cam po. H ace siete años, 

apenas había och o  ó nueve adeptos que mal conocían el Espiritismo; y o  por mi parte lo  detestaba 
sin estudiarlo; pero á dltimos de 1885 apareció en la joven  Manuela Vicente Martínez, vecina mía, 
la raediumnidad de sonambulism o parlante, vidente, auditiva y  de aportes; esto llamó mi atención 
y  la de todos los vecinos, pues adivinaba los pensamientos en estado de sonámbula ysab ía  las con ­
versaciones que sobre ella tenían; verificaba aportes; una de las veces, en  presencia de diez ó doce 
hom bres, entre ellos la mayoría incrédulos, aportó un trozo de mazapán; otras veces aportaba p e ­
ladillas, y  iod o  esto lo  hacía delante de curiosos que acudían. C om o ni la joven  ni sus padres c o ­
nocían el Espiritismo, la médium adquirió el nom bre de santa y  tal vez todo hubiera conclu ido en 
una obsesión, á no haber sido por los infatigables hermanos Jerónim o A gulló  y Tom ás B oix, que 
conocían un p oco  e l Espiritismo y  tomaron parte en el desarrollo de las facultades de dicha mé­
dium que, en com pañía de sus padres, la llevaron á Alicante y  á Santa Pola para recibir instruccio­
nes en esos centros, hasta que al cabo de dos O tres años se constituyó un pequeño grupo familiar 
que hoy cuenta treinta ó más hermanos y  hermanas que nos reunimos en sesión los sábados por 
la noche en casa de los padres de Manuela Vicente, que aunque se casó hará dos años, civilmente, 
vive en casa de sus padres. Adem ás hoy contam os con un médium parlante y  de escrilura, llama­
do Jaime Espinosa, una médium curandera y sonám bula llamada María Vicenta Tom as Boix tam­
bién médium curandera; Manuela M artínez, madre de la médium Manuela Vicente, también es mé­
dium curandera. Estos tres médiums han hecho muchas curas. E l infatigable hermano Jerónim o 
A gulló , también médium de presentimientos, que desenoarnó hace algunos meses, viene dándonos 
algunas instrucciones. L os espíritus nos alienian d iciéndonos que trabajemos sin descanso en per­
feccionarnos y en investigar las com unicaciones; que con el tiem po tendremos ciencia y  tendremos 
todo lo  que deseamos de buena voluntad. L a médium Manuela V icente cuenta, además de las fa­
cultades nombradas anteriormente, la de curar; la cual, á  pesar de tenerla desarrollada, no hace uso 
de ella, tal vez por consejo  de su guía, la de presentimientos y cuando hay algún enferm o que quiere 
saber de él se desprende y  va á visitarle en espíritu y  ve la enfermedad que padece; además cuando 
se presenta delante de un enferm o ve también la enfermedad que sufre porque ve su cuerpo com o 
si fuese de cristal; en una palabra, es una luz que ha caído en medio de las tinieblas pero que no 
se ha perdicjo porque ha abierto los o jos  á m uchos ciegos con  vista; entre ellos puedo yo contar- 
me. Bendito sea el Espiritismo; bendito sea el am or de D ios á sus criaturas.

M ucho pudiera decirle de los fenom énos espiritistas que aquí han ocurrido, pero só lo  le daré 
noticia de uno de los mas notables. V ivía á cosa de m edio kilóm etro de mi casa un m atrim onio; 
murió el marido y quedaron la mujer y  una niña de corta edad. Al p oco  tiempo casóse la viuda, 
pero que á los pocos meses de casada con el segundo m arido, observaron que cuando reñían ó te­
nían algún disgusto ó  reprendían á la niña, p or  la noche oían fuertes golpes hacia el tejado y 
ruido por toda la casa. E n  vista de esto acudieron á una llamada anim era, la que les dijo que era 
el alma del difunto que quería que le dijesen un sermón que debía; lo  dijeron, pero el ruido se­
guía lo  mismo; por fin vinieron á preguntárselo á Manuela V icente, ia que tes d ijo  que hicieran 
oración p or  el espitiiu ó alma del difunto y que n o  tuvieran ningún disgusto en la casa. Así lo  h i­
cieron y el ruido desapareció; pero tan pronto com o ia paz se volv ió  á turbar, volvió el ruido á
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aparecer, hasta que una noche vino ai centro el marido de la viuda y  se presentó también el espi 
ritu del difunto, diciendo por boca  de una médium: E stoy enfermo; mi mujer me ha abandonado 
y  se ha am igado con  otro; no hacen caso de m í y  mi suegra maltrata á mi pobre luja. Entonces le 
dijeron: hermano, tií eres espíritu, iií has muerto ya; pero él no lo  creía, hasta que hubo necesidad 
de hacerle ver su cuerpo y entonces se convenció, prom etiendo no volver á molestar más, pero 
que quería que tratasen bien á su hija. Después de aquella noche estuvo algiín tiempo sin hacer 
ruido, pero com o los vivos le han faltado á su palabra, parece que el muerto se ha lom ado el des­
quite y  ha vuelto á empezar su tarea de hacer ruido.

F elicito á usted por sus artículos «Espiritistas y  espiritaros,» porque hay mucha isp ir iíír ía , y 

usted da en el blanco. Haré aquí gestiones para constituir un centro legalizado y  ponerlo  bajo los 
auspicios de «L a  Fraternidad Universal.» D e  lo  que haya, le tendré al corriente. Me resta decirle
que en este partido, que só lo  cuenta ciento treinta y  cuatro vecinos, de cuatro á seis afios á  esta
parte se han celebrado cuatro m atrimonios civiles.

Sin más, queda á su disposición este hermano en creencias,
V i c e n t e  M a r t I k e z  M i r a . 

 ♦♦---------------------------

EXTRAÑO SUCESO
Gibraitar, M ayo de 1893.

Sr. Director de la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i o o l ó o i c o s ,  Barceloaa.

Muy Sr. m lo y  h.-.:
A djunto le envío el relato de uu extraño suceso acaecido en un pequeño 

pueblo, cerca de la ciudad de Boston, que publica el periódico iugiés Beview  
o f  Revietvs, del cual he tenido el gusto de sacar la traducción por si merece 
ser insertada en su periódico. Dice así:

E l reverendo M inot-Savage, en el niím ero del periódico A r ín a  del mes de Mayo, publica va­
nas relaciones concernientes á com unicaciones de ultratumba.

R eproduzco la primera, que da cuenta de cóm o p or  medio de una médium parlante fueron ha­
llados los cadáveres de dos pequenuelos, los cuales habíanse ahogado y nadie sabía dónde se ha­
llaban.

Después de haberlos buscado en vano por lod o  el pueblo, una de las vecinas decidióse á ir á 
la ciudad d e Boston y  consultar con  una médium.

Después de ver á  dos de ellas, pero sin resultado, halló una tercera la cual le participóqiie es 
taba algo cansada con  los quehaceres del día; sin em bargo, le prom etió que así que descansase un 
rato procuraría satisfacer su deseo.

Al volver á  entrar la médium en el cuarto, sentóse al lado del hogar con  la espalda vuelta á  U 
señora D .

Entonces, antes que ninguno de los presentes tomase la palabra, h izo la siguiente declaración:
«L a  vía  férrea se halla á la derecha y  un gran lago á  la izquierda de la casa donde vivían. 

Saliéronse los nitlos al cam po y  divisaron que dos hom bres pegaban fuego junto al lago á un m on­
tón de heno, y  atraídos al ver el incendio, com o  cosas de criaturas, dirigiéronse al lugar donde se h a­
llaban los hom bres. A l llegar allá vieron una especie de choza, la cual servia á su dueCo para guar­
dar un pequeño b ote  pintado de negro. Entraron en ella, y v iendo el bote allí, echáronlo al agua 
y  metiéronse en é l.»  (H ay que advertir que el pequeño bote no aguantaba más que el peso de una 
sola persona á la vez). D eclaró que habiendo navegado tan sólo un corto trecho, el más pequeño de 
ellos cayóse al agua, y el mayor, tratando de salvarlo, cayóse también y  se afargaron los dos.

Además añadió; «E l lugar donde se hallan es fangoso, y  por lo  tanto no han podido subir á 
flote.»

D escribió el interés que tenían los naturales del pueblo en hallarlos, mas añadió; «N o  podrán
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encontrarlos; los buscan muy al centro dfil lago y  ellos se hallan á só lo  varios pies distantes de la 
orilla.»

Entonces la señora D . interrumpió y  d ijo : «T a l vez los hallen antes de que y o  llegue al pue­
b lo » . A esto contestó la médium; «N o  los encontrarán antes que usted ¡legue allá, porque será 
preciso que usted les diga dónde yo d igo  que están. Se hallan muy cerca el uno del o tro .»

A  pesar de todo  cuanto la médium habla d ich o, la señora D . seguía incrédula; mas se había 
propuesto averiguar la verdad, y  por lo  tanto partió para casa. I.legó allá á las cinco de la tarde, é 
inmediatamente m ontó en un carruaje y  se d irigió al lago. A l llegar i  él vió la choza y  enteróse 
que el ^lequeño bote había sido bailado flotando p or  el lago, según la descripción hecha por la 
médium.

La señora D. quedóse observando en la orilla del lago, mientras que varios hom bres (entre 
los cuales se contaba e l hermano m ayor d e los ahogados) trataban de sondear el fon d o  del l ^ o  
con  ganchos. U no de ellos, después d e  darle varias vueltas al gancho, gritó; <AIgo he engancha­
d o .»  Pararon el bote, y  al tirar de la cuerda subieron á la superficie el cadáver del mayor, llam ado 
G uillerm o, y  cerca d e  aquel lugar extrajeron el del pequeño, llam ado Joshua.

Según había dicho la médium, e í sitio ó lugar donde se hallaban era fangoso, y  sujetos por el 
lod o  los cadáveres n o  habían pod id o  subir á flote.

M etieron á los dos en un carruaje, y  á las seis de la tarde se hallaban en casa de su madre.
A l volver á la ciudad de Boston, la señora D , preguntó á la médium que p or  quién habla sa­

bido su confirm ada declaración; y  ella contestó;
«E l padre de los niños me lo  d ijo .»
El padre de los niños era el segundo marido de ia señora F ., el cual había muerto algunos 

años antes del narrado acontecim iento, mientras ella vivia con  su tercer esposo

Pide humildemente á  los lectores que dispensen las muchas faltas que en 
la traducción haya podido cometer

E l tra d u cto r , AuaosTO N. F e l ip e s .

 ♦♦   --------

I.í
lif «DESPUÉS DE LA M U ER T E”

El libro que lleva ese título (Aprés la Morí), debido á la correcta pluma 
de nuestro querido am igo y  hermano M. León Deuis, que desde el año 1891 
en que apareció, ha alcanzado ya algunas ediciones y  ha sido traducido á 
varías lenguas, ha merecido al notable crítico literario francés Gastón d'H aily, 
el siguiente ju icio, estampado en la Revue des Liares nouveaxix, al hacer el 
análisis detallado de la magistral obra espiritista:

Entre las obras que he tenido ocasión de leer esta semana, n o  hay ciertamente una que me 
haya proporcionado m ayor suma de satisfacciones morales que la de M . L eón  Denis; A firéj ¡a  M orí. 

Apenas con ozco  obra m ejor pensada, libro escrito en  un estilo más correcto, más elevado.
Quizás soy a lgo  escéptico respecto al Espiritismo, aunque hay razones que me impelen á 

creer en él. D e todos m odos, n o  con ozco  doctrina más consoladora, más confórtam e, más digna de 
respeto.

E l herm oso libro de M. L eón  Denis pretende darnos la solución científica y racional d e  los 
problemas de la vida y  de la muerte, de la naturaleza y del destino del ser humano, demostrándo­
nos la existencia y la razón de ser de las vidas sucesivas. H e leído y  releído su obra que ha lle ­
nado mi alma de alegría, y  si las cosas son  así, n o  puedo m enos de alabar y proclam ar la Provt- 
dencia eterna.

El periódico belga L e Flamheau, de donde hemos traducido los párrafos 
de la importante Revista francesa, reproduce también el siguiente ju icio  del 
Buüetin Littéraire, de Bruselas:
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El Espiritismo quizá no había sido hasta ahora defendido con  tal convicción y  con  tanto talento. 
M . L. Denis llama en su ayuda sucesivamente á  la historia, á  ia ciencia, á la filosofía, y su obra, 
animada por otra p an e  de una inspiración muy elevada, o frece un interés que no se debilita un 
soto instante. En nuestra época, á despecho del positivismo de la vida, lo  maravilloso parece haber 
reconquistado todo su im perio sobre una porción de espíritus, y no hay que dudar que será leído 
con viva curiosidad ese volum en, donde se pone muy de manifiesto el importante papel que han 
jugado en las creencias humanas, desde la antigttedad, las manifestaciones de ultratumba, la doble 
vista, las predicciones, etc.

Nosotros no nos cansaremos de recomendar la preciosa obra de L. Denis, 
Después de la Muerte, qae ha sido publicada por la «Biblioteca Universal 
Espiritista».

Diarios de tarita circulación com o L e Temps y  L'EstaJette, de París, le han 
dedicado encomiásticas frases, y  Banner o f  Light, de Boston, el más im por­
tante periódico espiritista americano, ha hecho el más cum plido elogio del 
libro, que califica de verdaderamente notable.

 « «   -----
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E L  M O V I M I E N T O  E S P IR IT I S T A  EN  IT A L IA
Entre los países latinos, la tierra italiana es la que menos contingente ha 

dado hasta ahora al Espiritism o. La ciudad de la ignorancia y el obscurantis­
m o, com o un am igo nuestro llama á Roma, ha debido influir grandemente 
para que en todo aquel territorio tardase á fructificar la semilla de la buena 
nueva. Pero merced á la propaganda que vienen haciendo los periódicos 
A.nnali déllo Spiritismo, dé Turín; Lux, de Rom a; I I  Vessillo Spiritista, de Ver- 
celii, y L a Sfi/nge, de Nápoles, y  gracias también á la resonancia que han 
tenido los experimentos llevados á cabo con la médium Eusapia Paladino, 
nótase ahora m ovim iento inusitado. H a de contribuir á él el órgano del jesu i­
tismo, L a  Giviltá Caüolica, que, eon m otivo de la propaganda que se hace 
hasta en la misma Rom a, ha dedicado al Espiritism o un artículo de cuarenta 
páginas, siendo, com o siempre sucede, de efectos contraproducentes para lo 
que se proponía el periódico clerical, pues ha hecho venir á  nuestro campo 
personas que nunca se habían ocupado de Espiritismo ni hubieran pensado 
en ello á no despertarles la curiosidad L a  Civütd Cattolica. A lgunos años 
atrás ya prestó el mism o periódipo señalado servicio á nuestra propaganda 
publicando el trabajo titulado «E l Espiritism o en el m undo m oderno», que 
muchas veces hem os tenido ocasión de citar, eu apoyo de la realidad de los 
fenómenos.

CÍRCULO «ARM ONIA SPIR ITISTA »
Fecundo ha sido, efectivamente, este año para el movim iento espiritista 

en Ralia. E l mes de Enero se constituyó en Terám o el Círculo «Arm onía 
Spiritista», d é lo  cual, á su  debido tiempo, nos dió noticia nuestro distinguido 
hermano Marco Tullio Faleom er, quien tom ó parte m uy activa, siendo con  él 
fundadores prim itivos los Sres. Quirino D ’Alessandro, Ferdinando De P a - 
britiis, Salvatori di Giuseppe, G iuiio Malvoti y  Berardo Qaartapelle. Aquel 
hermano nos m andó también los Estatutos del Círculo teramense y  periódi­
cos publicando la carta de participación, cuyos primeros y últimos párrafos 
reproducimos á continuación;

Terarao, 13 de E nero de 1893.
Seflor D irector:

En estos días ha nacido aquí la fociedad  titulada sA rm onia Spiritista» y  le participo la fun­
dación en nom bre de la asamblea.
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L os que com ponen esta sociedad son de tres clases: fundadores, titulares y  oyentes, y  se pro­
ponen ei estudio del Espiritismo y  la práctica d e  tas consecuencias morales que de é l se derivan-

L a  fundación de la «Arm onía Spiritisla» es una de las muchas pruebas de la creciente p ro ­
pagación del Espiritismo E llo  es debido á que resuelve las cuestiones del pasado y dei porvenir 
del hom bre, aún no resuellas tan racionalmente por ninguna otra doctrina. Sus principios se con ­
form an tanto con  las más elevadas tendencias del alma, que echan profundas raíces en todos los 
países civilizados: la historia no ofrece ejem plo alguno de una doctrina filosófica 6 religión consti­
tuida que haya alcanzado una decena de m illones de prosélitos en menos de m edio siglo. Y  lo  que 
debe notarse principalmente es que el Espiritism o se difunde maravillosamente de lo  alto á lo bajo 
de la escala social, á  pesar de la guerra secreta ó  patente que le hacen sus enem igos en general y 
en particular los Jesuítas.

Aunque hostilizado por m uchos y  poderosos enem igos, continúa con calma su cam ino ascen­
dente, porque es grande com o el espacio y  paciente com o el tiempo. El Espiritismo se divulga p r o ­
digiosamente. ¿Qué significan sus centenares de sociedades, sus miliares de obras y  de periódicos? 
¿Por qué sus congresos internacionales de Barcelona y de París, de M adrid y  de Chicago? ¿Por qué 
se preparan la Federación espititisía u n iv ersa l y e l Congreso espiritista internacional de Bruselas?... 

Porque el Espiritismo debe conciliar la ciencia con  la fe, y  así consolar al género humano.
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El Espiritismo tiene por ob jeto  el estudio dei elem ento espiritual y  abraza tres partes: doctri­
nal, experimental y moral. Esto últim o, por ejem plo, hállase en E l  E vangelio segrin e l Espiritism o, 

conteniendo la explicación de las máximas morales del Cristo.
L os  fines del Círculo teramense «Arm onía Spirilista» son, pues, serios; por io  tanto su exis 

tencia debe ser bien vista por quienes aman seriamente el progreso del hom bre y  de la humani­
dad. Las puertas de este C írculo no estarán cerradas á los creyentes que buscan aún pan del es­
píritu, ni á los escépticos que piden ansiosos nueva luz, porque sobre ellas está escrito el santo 
m ote del m oderno espiritualismo: benevolencia y  caridad universal.

Ruégole, querido señor, se sirva insertar en su periódico esta cana. Suyo, etc.

E l  Presidente, M. T . F a lc o m e e .

UNION KARDECIANA
E l 12 de Febrero se reunierou en Milán varios espiritistas adheridos á la 

convocatoria hecha desde las colum nas de i7  Vessiüo Spiritisfa, y  acordaron 
form ar un núcleo espiritista, con  el nom bre de «Unione Kardeehiana» y  con 
el siguiente programa:

1. Los infrascritos establecen com o base de su unión, la Doctrina re co ­
gida y  com pilada por Alian Kardec, que creen la más avanzada hacia lo 
verdadero absoluto.

2. Están convencidos de que esta Doctrina puede ser aclarada y  com ­
pletada é indefinidamente desarrollada, pero jamás destruida en sus princi­
pios fundamentales.

3. Si bien es esencialmente laica y  los que la siguen están desligados de 
todo culto; sin embargo, com o el culto bien entendido puede también ser 
útil, la Unión Kardeciana admite én su seno á las personas que quieran se­
guir uno cualquiera, con  tal que acepten cuanto se ha especificado en los dos 
párrafos anteriores.

4. No hay jerarquía alguna en la U nión, ni divisiones en iniciados su ­
periores ó inferiores, siendo esto contrario á la esencia misma de la Doctrina 
que debe ser popular y vulgarizable.

5. La U nión profesa la m ayor deferencia para las otras gi'adaciones ó 
escuelas espiritualisticas, y  de éstas, com o de la ciencia toda, sea oficial ó no, 
aceptará todo cuanto sirva para dar un carácter más científico á  la Doctrina 
en cuestión.

!
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6._ Reconociendo que el m ovim iento espiritista tuvo su origen en ]a 
Am érica del Norte, envía á los espiritistas de aquella región un caluroso y 
agradecido saludo, con la esperanza de que las pequeñas diferencias que aáu 
existen entre la escuela de A . J. Davis y  la de A . Kardec habrán de desapa­
recer y  las dos escuelas se fundirán completamente.

7, La Unión Kardeciana establece reunirse una vez al año en el aniver­
sario de la desencarnación de Alian K ardec (31 Marzo) y  podrán intervenir 
en esta reunión todos aquellos que, adhiriéndose al program a aquí expuesto, 
dirijan aviso al Director del periódico 11 Vessillo Spiritüta.

Siguen las firmas de los adheridos hasta aquella fecha, com enzando por 
la de la Sra. Marquesa María Capranica del Grillo. A l mes siguiente llega­
ban ya á cerca de setenta las adhesiones.

Con tal motivo, decía el iniciador de la asociación, nuestro distinguido 
am igo y  hermano V olpi, en el núm ero de Marzo de su periódico;

Creemos que esto demuestra bastantemente que no nos habíamos engañado al creer oportuna 
la form ación de este núcleo espiritista, máxime sí se tiene en cuerna los respetos y  consideraciones 
humanas que habrán retraído á  otros espiritistas kardeístas de unir su adhesión.

N os lisonjeam os de que n o  podrá estar descontento, desde lo  alto, el com pilador de la D o c - 
Irioa,

SOCIEDAD ITALIAN A  DE INVESTIGACIONES PSÍQUICAS
Se ha constituido en Milán, bajo la base científica de las Sociedades her­

manas de Boston, Londres, París, etc. Tiene por objeto la com probación o b ­
jetiva de los hechos que el profesor R ichet hubo de calificar com o pertene- 
eieutes á la psicología oculta, Respecto á la explicación d é lo s  hechos, la 
nueva asociación uo se atiene á ninguna escuela, cada uno acepta la que me­
jo r  le parece.

Pertenecen á la Sociedad, cuya cuota measual es de una lira (peseta) y 
la de entrada 3, profesores, estudiantes universitarios, ingenieros, publicis­
tas, etc. Form an a junta directiva: presidente, el profesor Anguín Brofíerio; 
vicepresidente, el ingeniero Cleriei; secretario, el ingeniero Georgio Finzi; 
tesorero, el negociante Burnelli, y  bibliotecario, el publicista R om eo Caru- 
geti._̂

E l objeto es abrir inform aciones sóbre los  variados casos de telepatía, 
previsión, etc., publicando después los resultados; además, la Sociedad se 
suscribirá á los periódicos especiales del género que se publican en Inglate­
rra, Francia, Alemania, España, y  también facilitará á los socios los medios 
de experimentación cuando llegue el caso.

La constitución de estas Sociedades es evidente señal de que se im pone 
el estudio científico de la feuom enalidad espiritista.
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Felicitam os á los espiritistas de Italia por estas elocuentes muestras del 
movim iento efecto de la propaganda, y  mandamos al propio tiem po el testi­
m onio de nuestro cariño á los queridos hermanos y  amigos H offm ann y Un- 
gher, de R om a; V oip i, de Vercelli; Chiaia, Palazzi, Cavalli y Ciolfi, de Ñá­
peles, y Faleom er, de Teram o, á quienes deseamos la protección espiritual 
para continuar en la bendita obra de difundir el Espiritismo en el país donde 
al igual que en España, aquí con  la Inquisición y  allí con el Papado, tan fa­
tal influencia ejerció el despótico clericalismo.

Y  terminamos haciendo votos porque no tarde m ucho tiem po en poder 
celebrarse en Rom a, eu la capital del orbe católico, un Congreso internacional 
espiritista.
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C ÍR C U L O  E S P ÍR IT A  . M I G U E L  H ID A L G O "
Con fecha 6 de A bril del año de 1892 quedó fundado ese Centro espiri­

tista en Ciudad Guerrero, del Estado de Tam aulipas (Méjico).
En atenta eoirunicación, su presidente nos participa, por acuerdo del 

Círculo, que la víspera de su primer aniversario, y  con  la interveiieióQ de los 
Espíritus protectores, tuvo lugar la elección de la Junta directiva que funcio­
nará hasta el día 5 de A bril de 1894. Form an esa Junta los hermanos que á 
continuación se expresan:

Presidente, D. José R iuloba; vicepresidente, D. D ionisio Ochoa; primer 
vocal, D. Pedro Dom ínguez; segundo, D. Manuel García Sánchez; tercero, 
D. Perfecto Canales; cuarto, D. Ruperto San-M iguel; primer secretario, don 
Creseencio Soltero; segundo, D. Celestino Ruiz; tesorero, D. David Sada, 
bibliotecario, D . Conrado Musa.

Las sesiones se verifican, en la actualidad, quincenalmente.
Term ina la com unicación enviándonos de todos los hermanos del Centro 

«Miguel H idalgo» el testimonio de simpatía y  las seguridades de su distin­
guida consideración, estima y  respeto.

A l felicitarles á nuestra vez: les mandamos, con el testimonio de nuestro 
agradecimiento, el abrazo fraternal, deseándoles todo género de prosperida­
des en bien de la Doctrina.

I

:1

I T E ¡ C E < O I j O ( 3 - ± j A
En el mes de Diciem bre último desencam ó en Frailes (Jaén) nuestro c o ­

rreligionario D. Antonio de Cuenca M oya, honrado y  leal masón, consecuente 
republicano y  razonado espiritista, bajo cuya dirección se form ó el primer 
Grupo de estudio en aquella pequeña villa, que se distingue por lo descato­
lizada. El Sr. Cuenca contribuyó en gran manera á la propaganda del E spi­
ritismo y  al librepensamiento y  h oy  el pueblo de Frailes, poco  amigo de sus 
hom ónim os, cuenta m uchos nacim ientos y  matrimonios civiles, demostrando 
el progreso de sus ideas y  la em ancipación de su conciencia.

Los espiritistas de la citada población, al dam os cuenta del tránsito de 
nuestro hermano, añaden; «¡Irreparable pérdida! sólo la fe  espiritista puede 
proporcionar consuelo ante ausencias, siquiera sean temporales, de tan labo­
riosos obreros del progresol»

Continúe el espíritu de Cuenca trabajando desde el espacio y  dé alientos 
á los que en este valle de praebas expiatorias quedamos encargados de tan 
honrosa com o difícil misión com o es la de mantener constantemente el fuego 
sagrado de la más pura de las ideas y  la más consoladora de las doctrinas.

*

L a Ilustración Espirita, de M éjico, da cuenta d é la  desencarnación de don 
Teodoro D ueoing, del cual dice:

T ip o  del padre de familia, lod o  su afán se cifraba en ella; tipo del am igo, su corazón se abría 
á ese sentimiento n ob le  de cuyo nom bre tanto han abusado los hom bres; tipo del hom bre honra­
d o , sus actos todos revistieron siempre la austeridad de quien ha sabido dominar las pasiones y 
dirigir sus movimientos p or  la razón. lOjalá jamás vuelva á pisar esie suelo de doloresi —  E n las 
horas postrimeras de su encarnación se reveló la entereza de su ánimo, á pesar de la enfermedad y 

la decrepitud.
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Pocoa días después le siguió su adorada esposa, la Sra. Luz García Conde 
de Ducoing, Alm as hermanas, partieron juntas al infinito, com o prem io al 
amor y  á la virtud, habiendo vivido en santa paz luengos afios, y  enseñando 
á los h ijos el cam ino del deber. Fueron dignísim o ejem plo de cóm o viven y 
cóm o deben dejar la existencia planetaria los espiritistas.

Pedim os, con L a  Ilustración Espirita, á nuestros hermanos y  nuestros 
lectores una plegaria al Ser Suprem o para los viajeros del espacio.
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Constancia, de Buenos Aires, dice que el antiguo espiritista, socio del
Centro de aquel nombre, Sr. Estanislao Uriarte, m uy conocido por sus 
das personales, tanto allí com o en la República Oriental, después de 
enfermedad ha hecho su tránsito al mundo de los Espíritus.

nren-

H a pasado á la vida espiritual en Stoughton (Massaehusetts), la señora 
Beals, convencida espiritista desde 1849. Su esposo fué uno de los primeros 
investigadores de los golpes {rappings) en 1848.

Tam bién han pasado á la vida espiritual en los Estados Unidos, á la 
^ a d  de 81 y  76 afios respectivamente, las conocidas espiritistas Orrille 
H untly, viuda de G. Lewis, yM rs . María Alien.

** ^
La Bevue Spiriie, en su extensa sección necrológica del mes actual, inserta 

un resumen de las ideas de renovación sostenidas por M. Courtépée, espiri­
tista de la primera hora, que ha desencarnado á la edad de 78 afios.

Tam bién da cuenta de la desencarnación de la viuda de M. Alexandre 
de Courton, á la edad de 90 afios. «Inteligencia de primer orden, n ob iey  
digno espíritu, fué un esclarecido adepto de Fourier; Mme. Courton se com ­
placía eu disertar con  los hombres distinguidos de esta escuela, salidos en 
parte de las primeras filas de la Escuela Politécnica y  de la Escuela Central. 
Todos apreciaron su superior inteligencia y  sus pensamientos generosos.» 
Tuvo una habitación en el Falansterio, ó colonia de Oondé-sur-Végres cerca 
de Ram bouillet. '

  ^  -

Desde el 1.“ de Junio próxim o, las oficinas de la Revista que­
dan trasladadas á la calle

Consejo de Ciento, 392, 1.° 1.̂
Rogam os á nuestros suscriptores y  á los periódicos que nos 

honran con el cambio, se sirvan tom ar nota de las nuevas se­
ñas de la «R evista .»

E l mes pasado se acum uló m ucho trabajo en el establecimiento tipo ­
gráfico donde se imprime la R e v is t a  y  fué causa de que ésta apareciera eon 
algún retraso. Nuestros abonados se servirán dispensarnos la involuntaria 
falta.

.*** el epígrafe «E jem plo elocuente», un diario local publicó el
úlüm o día del mes pasado el siguiente suelto:
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E l curso de Metafísica ha terminado esta mañana en la Universidad de una manera satisfac­
toria para todos los escolares. El catedrático señor Sanz Benito, al despedirse de éstos les ha diri­
g ido  la palabra en tono sumamente afectuoso, manifestándoles que por su parte hara cuanto pueda 
en favor de lodos, dentro de los límites de lo justo, y les ha alentado á que se presenten a exáme­
nes garantizándoles la mayor imparciaiidad. Al propio tiempo ha declarado que á ningún alumno 
dejaría para Septiembre y q u ed a b a  p or  borradas todas las faltas en que hubiesen incurrido los 
alumnos. Estos han iiibutado una calurosa y  unánime ovación al señor Sanz Benito, quien ha ter­
m inado su discurso diciendo que se felicitaría de ver la desaparición de los bandos y  de que rena­
ciesen nuevamente ia concordia y  la fraternidad entre ios estudiantes.

E l ejem plo de generosidad é hidalguía dado por el señor Sanz Benito, ha producido excelente 
im presión entre sus oyentes y  es muy probable que contribuya á  derramar un bálsam o d e paz entre

los pocos ha enemistados escolares.
Inspírense en esta conducta leal todos los catedráticos, y  la Universidad literaria de Barcelona 

será un centro docente d ign o de la cultura que debe imperar en nuestra ciudad.

Felicitam os á nuestro querido amigo y hermano por su conducta inspi­
rada en la sublime doctrina espiritista y  que contrasta notablemente con  la 
de otros profesores de la Universidad que, haciendo alarde de católicos, sem­
braron odios para recoger Tempestades.

Com pasión para los descarriados, y  hagamos votos porque ios que se ti­
tulan católicos sigan la enseñanza del Cristo que predicó el am or y la paz.

* E! dia 19 del mea pasado fué enterrada civilm ente una niña, hija 
del consecuente republicano y  librepensador nuestro hermano D . José Miret.

Actos de emancipación del clericalismo hacen falta para sacudir su ani­
quiladora férula.

** E l Estudio, de Ponee (Puerto R ico), ha abierto una suscripción en 
favor de L a Lu0 del P on en ir . Otros colegas y  varios hermanos han respon­
dido al llamamiento de la com isión que im petró el auxilio de los hermanos 
lara que no muriera el popular semanario de nuestra respetable y  querida 
lermaua Am alia D om ingo y  Soler.

En nom bre de ésta y en el de la com isión dam os á todos las gracias.
* E l Director de la R e v i s t a  ha sido honrado con  el nombramiento de 

Presidente honorario de la «Sociedad de Estudios Espiritistas de Ahcante.»
A l agradecer la distinción y aceptar el cargo, el Sr. Torrea-Sojanot envía 

el testimonio de reconocim iento á los hermanos de aquella Sociedad.
* En el número próxim o reproducirem os el llamamiento que hace el C o­

mité de Propaganda elegido por el Congreso de París de 1889, pidiendo á os 
espiritistas algunos datos, expresados en el cuestionario que acom paña a d i­
cho llamamiento, sobre hechos de identidad espirita.

* El .30 del pasado mes fué inscrita en el registro civil, en el juzgado 
de Gracia, una niña hija de nuestro hermano D. Eduardo Dalmau Ibáñez y  
su señora D .‘  Rosa Domingo.

Pusiéronsele los nombres de Rosa, Carmen é Isis.
P oco  tiem po ha dim os noticia del entierro civil de otro h ijo  de los espo­

sos Dalmau, á quienes felicitamos por esos actos que son la m ejor propa­
ganda de la idea librepensadora. .  i- - j  j

A l recién nacido y  á los padres deseamos todo género de felicidades.
* El número de Religio-Philosophical Journal, de Chicago, en su núme­

ro correspondiente al 27 del mes pasado y  en su sección dedicada a dar 
noticias respecto al futuro Congreso de Ciencia Psíquica, después de lisonjeras 
frases para la R e v i s t a ,  publica una carta de nuestro hermano D. Lázaro

f.
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Mascarell, de A lcoy, dirigida al presidente del Congreso y  acompaflando un 
trabajo sociológico para que sea sometido á la discusión de la asamblea.

Tam bién reproduce la carta de adhesión de nuestro Director, aceptando 
el cargo de m iem bro del Consejo Consultivo de dicho Congreso; da cuenta 
de una carta de D. A lfonso Herrera, de M éjico, diciendo que probablemente 
asistirá á las sesiones, y  copia las cartas del capitán V oip i, director de I I  
Vessillo Spiritista, y  del R ev. W . O. W inslow , vicepresidente del «E gypt E x -  
ploration Fund» y  socio honorario de la «Sociedad de Ciencias y Artes de la 
Gran Bretaña,» aceptando igualmente el cargo de miembros de d icho Consejo 
Consultivo.

Anuncia L a Fraternidad Universal que durante la ausencia de Ma­
drid del Presidente Dr. D. Anastasio García López, que debe ya hallarse en 
los baños de Ledesma, de los cuales es M édico-Director, queda encargado de 
la Presidencia de «La Fraternidad Universal» el vicepresidente del Consejo 
directivo, D . José Agramonte.

M. A . de Rochas, el ilusti’ado administrador de la Escuela Politéc­
nica de París é incansable experimentador en el terreno del Ocultism o expe­
rimental, íenom enalidad espiritista, continúa haciendo interesantes estudios 
sobre la exteriorización de la sensibilidad y  sobre la naturaleza del cuei'po as­
tral. En el número de M ayo de L'Iniüation, ba jo  el epígrafe «Una herida 
astral», refiere algunos hechos m uy curiosos que no se pueden explicar por 
la sugestión, com o pretenden los hipnotistas, siuo que hay que recurrir á la s  
teorías del Ocultismo y  del Espiritismo, que echan por tierra las teorías ofi­
ciales y la explicación rutinaria ó  caprichosa de los que se aferran en negar, 
sin querer estudiar lo  que nosotros afirmamos ni intentar siquiera la más ru­
dimentaria experimentación.

Tiene mucha razón el ilustre de Rochas cuando exclama; «A  muchas 
personas, aun de las más inteligentes, la educación les ha puesto anteojeras 
com o á los caballos de carruaje, y  son incapaces de ver otra cosa que la es­
trecha banda de cam ino que constituye la vía por donde marchan.»

Nuestro particular am igo el director de L'InitiaUon, Papus (Gérard 
Encausse), los días 3 y 4 del pasado mes d ió  dos conferencias eu Bruselas, 
sobre asuntos relacionados con la doctrina esotérica.

En el últim o número de su interesante Revista se defiende de calumnias 
que le han levantado.

Anuncia también que ha decidido consagrar los beneficios que actual­
mente realiza L'Iniliation, á ia ilustración de una parte de los artículos que 
publique.

E l órgano de la «Federación Espiritista Brasileña», Reformador, áe 
R ío  Janeiro, teniendo en cuenta el período de actividad en que se halla dicha 
Asociación, reproduce sus Estatutos para que lleguen á conocim iento de to­
dos, y  las personas de buena voluntad que estén conform es con los fines de 
la Federación, unan á ella sus esfuerzos.

Tam bién se ha abierto un empréstito para establecer en un local definiti­
vo una Sociedad de propaganda que tome á  su cargo hacer una edición de 
las obras fundamentales del Espiritismo, para que puedan venderse á m ódi­
cos precios esos libros que hoy cuestan á precios exagerados en el Brasil. En 
la nueva edición podrán hacerse las correcciones que exige la traducción.

E l citado colega Reformador, al dar la grata noticia de la fusión de 
los Centros espiritistas de Barcelona, saluda á los hermanos de esta capital, 
en nom bre de los espiritistas de la República de los Estados U nidos del
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Brasil, «convencido, dice, de que no hay uno solo que no experimente tan 
noble entusiasmo al recibir esta buena noticia».

Agradecem os al distinguido administrador de la Escuela Politécnica 
de París, M. Alberto de Rochas, el envío de su interesante libro recién pu­
blicado con el título Les Etats supss-ficiels de l'Nypnose, que es una reimpre­
sión, notablemente ampliada y  mejorada, de su m em oria sobre la8_«Fuerzas 
no definidas» (Forcee non définies), que con justicia llam ó la atención y  que 
se agotó m uy pronto.

Nos ocuparemos en dicho libro (2‘60 fr., Cbamuel editor, Pans) en la 
Sección bibliográfica. L o  recom endam os á nuestros lectores, así com o el an­
teriormente publicado, de que dim os cuenta, con  el título Les Etats profonds 
de VSypnose.

En una de las sesiones de la Sociedad espiritista de Londres *L on - 
don Spiritualist Allianee», Miss Ro-w an-Vincent presentó una importante 
Memoria sobre «psicometría». De ella da cuenta el periódico Light en su n ú ­
m ero del 6 del pasado mes.

E l citado colega londonense, bajo el epígrafe «Espiritism o en .Am é­
rica», publica una carta de V irginia (Estados Unidos), que, con  m otivo de la 
reciente desencarnación de la última de las hermanas F ox , recuerda el papel 
que éstas jugaron hace 45 años en la difusión del Espiritismo m oderno, con­
tribuyendo á la producción de los fenóm enos que son la prueba positiva de 
la existencia del alma, y  que desde luego llamaron la atención de muchísi­
mas personas que atestiguaron la realidad de las manifestaciones, y  entre 
aquélla hombres tan eminentes com o el profesor Haré, el juez Edm onds, el 
gobernador Tallmadge, Epes Sargeut, reverendo J. B . Ferguson, de Nashville; 
Pierpoint, de Boston; Ú shbough , de Nueva Y ork ; Dale Owen, Tiffany, Steb- 
bens, Tutle y  otros de igual celebridad.

Después de señalar la carta algunos puntos culminantes de la propaga­
ción del Espiritismo, dice que, com o «señal de los tiem pos», entra eu la fase 
científica, y  termina afirmando que el Espiritismo promete m ucho en A m é­
rica, para realizar la evolución próxim a señalando ei reinado de la libertad, 
de la justicia y  de la paz, inscritas en nuestra bandera.

Giordano Bruno, semanario anticlerical que ve la luz en Buenos A i­
res, continúa su valerosa campaña de propaganda del libre pensamiento y 
exhibición de ios abusos del clericalismo.

L u x ex Tenebris, órgano del «Círculo popular de estudios filosóficos 
y  sociales», del Puerto de Veracruz (Méjico), fundado y  sostenido por los se­
ñores Dr. L. E. Calleja y  D anielJ . Herrera, continúa publicando interesantes 
trabajos sobre Magnetismo, Espiritismo, Franc-Masonería y  Ocultismo. En 
uno de sus últimos números traduce de la Revue Internationale de Sociologie 
nn extenso y notable artículo sobre la últim a obra de Herbert Spencer, L a  
Justicie Social.

Los periódicos brasileños Yerdade e Lus, de San Paulo, y A  Luz, de 
Curityba, han reproducido el artículo del célebre espiritista y  escritor ruso 
A. Aksakoff. publicado en el periódico Behus, y  que tradujo al francés la 
Rexue Spirite, sobre la form ación del Círculo espiritista de Milán, en el cual 
se organizaron las sesiones con la m édium  Eusapia Paladino.

La Revista Espiritista, órgano de la Sociedad «La Perseverancia», de 
M endoza (República Argentina), dice que en ese Centro han ingresado nue­
vos socios, anhelosos de instruirse sobre la vida espiritual,
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H abiendo tenido que marcharse á Buenos Aires, por motivos de salud, el 
hermano Juan R ubio, ha dejado la dirección de d icho colega.

A  Evohi^ao, de R ío Grande (Brasil), dedica gran parte de sus colum ­
nas al relato de las sesiones del «Centro Espirita Río-Grandense» y del «Gru­
po San José». Tam bién publica las contestaciones á las consultas que, sobre 
Espiritismo, se dirigen á aquel Centro, firmadas por su presidente Israel Co­
rrea da Silva.

«E l trofeo del Espiritism o» se titula un sentido y  bien escrito artí­
culo que publica nuestro colega E l Estudio, de Ponce, debido á Ja pluma de 
nuestra hermana Carmen Martínez y fechado en Vega-alta.

Term ina diciendo que la bellísima Iñmurti Am or, Caridad y  Ciencia, es 
lo que sim boliza el «trofeo del Espiritism o».

*** El Consejo directivo de «La Fraternidad Universal», accediendo á 
la solicitud de nuestra distinguida amiga y  hermana la Sra, D.® Paulina Se­
llés de Caballero, ha cedido el local de ¡a Sociedad para establecer una es­
cuela laica de niñas, sin que cueste nada á la Asociación, pues aquélla tenia 
ya profesora y  niñas. E l Consejo ha dado las gracias á la señora de Caballero 
al poner á su disposición el local.

Con m ucho gusto hemos leído en el últim o número de L a Ilustración 
Espirita, de M éjico, el extenso y  razonado artículo en que el actual propieta­
rio y  director del colega, D . Moisés R . González, contesta al Padre Larra, 
quien desde el púlpito de la Iglesia de Santa Brígida, de aquella capital, 
com batió el Espiritismo.

Revélase buen polemista el citado hermano, y  d igno sucesor del que fu n ­
dó aquella Revista, nuestro m uy querido am igo y  hermano el general R efu ­
g io  I. González,

Estamos conform es con casi todas las apreciaciones contenidas en el 
artículo titulado «La Federación Espirita», que publica el últim o número de 
L a Pensée des Morts, y  que suscribe el «Com ité de la U nión espirita de 
Reitns», cuyo órgano es el nom brado colega.

Banner o f  Light relata una notable sesión de materialización verifi­
cada en Boston, con  la médium Sra. S. S. Martin. Asistieron treinta perso­
nas; con varias de ellas conversaron los espíritus materializados que se pre­
sentaron; los concurrentes salieron m uy satisfechos de tan importante sesión.

E l Sol, d el P e rú , q u e  co n t in ú a  in se r ta n d o  la  tr a d u c c ió n  d e  E l Espi- 
tismo ante la Ciencia, d e  D e la n n e , q u e  p u b lic ó  la  R e v is t a , h a  co m e n z a d o  á 
r e p ro d u c ir  e l Manual de Espiritismo, d e  L u c ía  G ra n g e , e d ita d o  p o r  La Irra­
diación.

L e Messager da cuenta de una notable curación á distancia operada 
por una señora médium de profesión, la viuda J. Capelle, que habita en 
Lieja.

D icha médium posee una porción de certificados legalizados de personas 
curadas á larga distancia.

Para el agua magnetizada que prescribe, usa el procedimiento de an­
tiguo em pleado por nuestro querido amigo y  hermano D. Florencio Pol. Sa­
tura de fluido un trozo de papel ordinario y  lo  envía á los enfermos, que no 
tienen más que sumergirlo en el agua.

Traducim os del citado colega:
— M . Rauul Pictet, ei sabio profesor de la Universidad de Ginebra, ha dado el 3 de M ayo, en 

la sala académica de nuestra Universidad, una conferencia sobre e l M aterialism o en fr e n te  de la  f i -
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sic« conum pcvánta, habiendo obtenido gran éxito, sobre todo si se tiene en ci.enta el lugar donde

se dió, ,
M. Pictet es un apóstol del espicitualismo, y para com batir la doctrina materialista que cree 

falsa, ha em prendido im largo viaje y  una larga sene de conferencias; asi prepara el cam ino para

los conferenciantes espiritistas.
m ovim iinto ftm en in ista . L os librepensadores belgas reunidos en Congreso han volado 

una resolución declarando que «sien do la mujer un ser humano lo  mismo que e l hom bre, tiene 
absolutamente derecho al desarrollo integral de sus facultades», y que los librepensadores apoyarán 
con  toda energía las revindicaciones de aquélla en favor de la igualdad absoluta con  el hombre

en el terreno económ ico, civil, p o lítico  y  social. . ,
- L a  c -e n a d ó n  rilctrica. Un nuevo sistema de incineración, d ice el P ctit E U ctrid en  U lu str i, 

va á sobrepujar m ucho en rapidez y  en limpieza al que se practica ya corrientemente en Italia. Se 
emplea en las cercanías de Filadelfia. H e aquí en qué consiste ese extraño procedim iento funerario 

perfeccionado:
E l cuerpo, envuelto en un sudario de amianto, se co loca  sobre una mesa de ladrillos refrac-

tarios. , . j  1 u
A  la cabeza y á  los pies, se disponen dos placas de cobre, que consiituyen los dos p olos de

una potente dinamo. Después se hace circular la corriente á través del cuerpo, que desempeña en
cierto m odo un papel similar al del carbón incandescente en una lámpara eléctrica.

En un abrir y  cerrar d e  o jos , ia carbonización se ha operado, y  esa especie de volatilización
instanlánea se produce con  lanta más facilidad cuanto que e l aire ambiente que baña libremente

al cadáver, favorece el fenóm eno de la combustión.
C om o se ve, esta es la última palabra del arte creroatorio-

L a  Revelación, de Alicante, inserta en su número del mes pasado 
una breve reseña del discurso leído por Ja presidenta de ia «Sociedad de be- 
ñoras para socorrer á los necesitados.» en la sesión que el 31 de Marzo cele­
bró el Centro Espiritista de aquella capital. • , « i

Tam bién publica el escrito que en el Grupo «Constancia» leyó en la se 
siÓQ conmem orativa de aquel día, el fundador de aquél, nuestro querido ami­
go  y  colaborador D. Francisco Arques Guerri.

Tom am os del Journal du Magnélisme-.
L os  leedores de pensamiento se muítipUcan. U no nuevo acaba de surgir en París. M. Pickman, 

á quien habíam os visto sucesivamente prestidigitador, m agnetizador, hipnotizador, se presenta hoy

com o leedor de pensamientos.
Su sesión ofrecida en la sala V ivienne á la prensa parisiense, n o  nos ha revelado nada que 

n o  conociésem os ya. Es en cierto m odo una nueva afirmación de la realidad de la teoría emitida 
en el folleto L a  Transm isdon d tp tn sée . de M . G . Fabius de Champville.

L os  experimentos han tenido com pleto éxito. Un fenóm eno algo más raro es la facilidad para 
M . Pickman de hacer nacer, por la voluntad, estigmas en sus manos y  en su pech o. E n  eso, sobre 
tod o , está la novedad E n cuanto á lo  demás, el leedor d e  pensamientos, según nos lo  ha explica, 
do, llega á  resultados notables con  el café en cantidad, trabajo continuo, tensión de espíritu que le 
ponen  en un estado patológico especial, que da á sus centros nerviosos una sensibilidad extraordi­
naria para la percepción de las vibraciones de la máquina humana.

Una ligera rectificación hemos de hacer al colega parisiense, órgano d é la
Sociedad Magnética de Francia, ‘ ^  „  i ,

No es nuevo M . Pickm an com o «leedor del pensamiento.» Tres años na 
lo  citaba en ese concepto la R e v i s t a ;  y  ya el año 1892 ,  el doctor Nicolás 
Sant’Angelo publicaba en Venosa (Potenza) un libro titulado Rxckman e la 
Moderna Psicofísica, del cual libro se ocupa nuestro querido colega I I  Ves- 
sillo Spiritista en su sección bibliográfica del mes pasado.

 ♦ ♦ ------------------------------------------------
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R E V IS T A  DE  E S T U D IO S  P S IC O L Ó G IC O S

CONGRESO DEL LIBRE EJERCICIO DE LA MEDICINA
La «L iga nacional (francesa) para el libre ejercicio de la Medicina» or­

ganiza un Congreso que teudrá lugar en París, del 20 al 25 de Noviem bre 
próxim o.

Estudiará el Congreso:
I. Todas las cuestiones que se refieren á la práctica de curar.
II. Los medios que han de emplearse para obtener de los poderes legis­

lativos la libre práctica de este arte, bajo la sola garantía de las leyes de 
derecho común.

Para conseguir ese objeto, los organizadores del Congreso hacen un lla­
mamiento;

1.® A  los m édicos que consideran que el m onopolio del cual gozan im ­
pide la libertad de los enferm os, y que no les es de ninguna utilidad bajo el 
punto de vista profesional;

2.® A  los amasadores, á los magnetizadores, médiums curanderos, elec- 
trizadores y ocultistas que no emplean ningún medicamento; á las hermanas 
de la caridad y  pastores eclesiásticos que em plean la alopatía ó  la hom eopa­
tía, y  á todos aquellos que, con un objeto humanitario y  siu ser m édicos, se 
ocupan del tratamiento de las enfermedades;

3.® A  los enfermos para cuya curación es impotente la m edicina oficial, 
y  á ios que han sido curados ó  aliviados por prácticos sin título académico;

4.® En fin, á todos aquellos que, considerando la salud com o el más 
precioso de los bienes, admiten que los enfermos deben ser libres para p e ­
dirla á los prácticos en quienes tienen confianza.

La Comisión organizadora: A uíñoger, director de L a  Chaíne rmgnéiique; 
Dr. Bénard; Marius Corread, publicista; J, Démarest, publicista; H .D urville , 
director del Journal du Magnétisme; J. Fabius de Cham pville, síndico de la 
prensa; E . Houssay, presidente del «Sindicato de los magnetizadores, ama­
sadores y  médium s curanderos»; E. Michelet, publicista; Muscadel, publi­
cista; Dr. Papus, director de L'lnüiation  y  del Voüe d'Isis; Paul de Regla, 
literato.

E l program a del Congreso abraza diversas cuestiones, comprendidas bajo 
los siguientes epígrafes: «M edicina», «Arte M édico», «Curanderos sin título 
profesional», «M onopolio ó libertad», «Enseñanza» y «Legislación».

Se establecerá la mai-cha que debe seguirse para llegar á la realización 
de los deseos de los congresistas.

Se redactará una exposición para dirigirla á los poderes legislativos.
b a  R e v is t a  d e  E stu d io s  P sicológicos e n v ía  su  a d h e s ió u  al Congreso del 

libre ejercicio de la Medicina.
 ♦ ♦ ---------------------
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CONCURSOS
La «Sociedad Magnética de Francia» ha abierto dos 

año 1893: I.** Premio del Magnetoscopio, 300 francos al 
instrumento para mostrar la realidad física del agente magnético y  de la po 
laridad humana; 2.® Premio del Magnetismo, 200 y 100 francos respectiva­
mente á las dos mejores memorias que traten de las anahgias y  difermcias

4 la .ecretarla geaeral de la S e
ciedad, 23, rué Saint-Merry, París.

PUBLICACIONES RECIENTES
H y p n o t i s m e  e t  d o u b l e  c o n s c i e n c e ,  origine de ie u r  éUede et divers t r a v c ^  su r  des 

sujets analogues, avee pré/aees eS des ieOres de Af. CA. P a u l Bert. CAareot et R iM .-  p or  el Z>r A>am 

presidente honorario de la facultad de Medicina de Burdeos, corresponsal de la Academia 

dicina. Laureado del Instituto, etc., 9  fr.
H y p n o t i s m e  e t  s u g e s t i ó n ,  ¿tude critiq u e,p a ,' W . fíA ./,.’/ ,  profesor d e  laU oiversidad de 

Leipzig, traducido del alemán p or  A . K e lle r , 2 50 fr.
L e s  E t a t s  s u p e r f i c i e l s  d e  l ’h y p n o s e ,  por Alberto Rochas, administrador de la Es­

cuela Politécnica de París y  autor de la obra  L es B la ts p ro fo n d s de l'hypnose, 2'50 f '-

L ’ H y p n o t i s m e ,  /?«<* critique, por H en r i N tzet, 2 '5 o  fr.
L e s  a l t é r a t i o n s  d e  l a  p e r s o n a l i t é ,  por A lfr e d  Binet: un vol. en 8 .» de la BibUothe 

gue scienlijiaue in te . naUonale (n .°  74 tie la co lección ) encnaderaado á la tnglesa, 6 fr.
L a obra  está dividida en tres partes; i . ‘  Las personalidades sucesivas; 2. Las personalidades 

coexistentes; 3 .» Las alteraciones de la personalidad en los experim entos de sugestión.

OBRAS EN INGLÉS
H o w  tO  M e s m e r i z e ,  B y  J .  IV. C a d w e l l  a practica! a n d  experienced operator.

H o w  tO  M a g n e t i z e ,  or M agnetism  a n d  Clairvoyanee. B y  J .  W . m is o n .

H o w  t o  M e s m e r i z e ,  A  m anual. B y  J .  Coates.

T h e  I l l u s t r a t e d  P r a c t i o a l  M e s m e r i s t ,  B y  W . D avy.

H u m a n  M a g n e t i s m ,  Hs N atu re. F kysM ogy a n d  Psyckohgy. B y  D r. f f .  S . D raylon.

n y p n o t i s r n . B s m t o r y  a n d  P resen t DeveU pm ent. By Frederick B jornstrom . Tra n sí, by

B a ró n  N ils  Posse.

C O N G R E S O " E R N A N A L  DE M A C N
(C on clu sión  del discurso del presidente Sr. Conde de Constantin .)

Las ventajas del Magnetismo hum ano se conocen desde la más remota 
antigüedad y la historia no cita más que poquísim os casos en que esta ae 
ción haya tenido sensibles consecuencias. E l H ipnotism o, este h ijo  rebelde, 
insurrecto del Magnetismo, está considerado por los m ism os sabios que lo 
emplean com o pudiendo prestar grandes servicios en ciertos casos; pero pu- 
diendo también ser nocivo en muchas circunstancias.
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Autes de hacer un llamamiento á la intervención del legislador, es, pues, 
indispensable que la ciencia oficial estudie el Magnetismo que se obstina en 
negar aún, y  que conozca m ejor el H ipnotism o con  el cual se quiere susti­
tuirlo.

E l Magnetismo ha llam ado largo tiem po y  casi siempre eu vano á la puer­
ta de las Academ ias; y  sólo forzados por la evidencia de numerosos hechos 
observados en todas partes, así com o por la opinión pública justamente con ­
movida, los sabios oficiales han consentido en estudiar las manifestaciones 
del BueÉlo provocado. Pero com o son muchas las causas que concurren á la 
producción de este sueño, los m ism os sabios rehúsan y  rehusarán quizás 
m ucho tiem po, si no se ven obligados á ello, admitir Ja realidad de la causa, 
que es ciertamente lo más importante, es decir, la acción magnética.

La tarea de los magnetizadores está, pues. lejos de haber terminado.
Si han llegado á com probar la realidad de algunos de los efectos que 

pueden obtener, deben com probarlos todos y  demostrar hasta ia evidencia 
que el Magnetismo hum ano y las diferentes fuerzas magnéticas de la natu­
raleza están sometidas á leyes conocidas, cuya existencia es de toda realidad, 
aunque se haya negado hasta el presente.

Para conseguir este objeto, los esfuerzos individuales son insuficientes; se 
necesita que ¡os descubrimientos magnéticos esparcidos acá y  allá y  conoci­
dos por un pequeño número, sean centralizados para someterlos todavía á  la 
prueba de la experiencia y  del razonamiento, á fin de que reciban luego la 
publicidad que merezcan.

Tendiendo á esa unión, buscada desde largo tiempo, hemos resuelto ce­
lebrar nuestro Congreso para discutir en él el valor del Magnetismo.

Contamos con la benevolencia de los m édicos y  de los sabios libres é in­
dependientes, con  los partidarios del Magnetismo de todas las escuelas así 
com o con  todas las buenas voluntades, para ayudarnos á hacer luz sobre el 
Magnetismo, de suerte que esta ciencia, tan fecunda en aplicaciones útiles, 
encuentre al fin el lugar que debería ocupar desde hace m ucho tiem po en el 
repertorio de las ciencias naturales.

El ^atam iento por el Magnetismo no presenta los peligros de la m edi­
cina hipnótica y  ofrece recursos incomparablemente mayores, puesto que 
obra sobre todos los temperamentos.

En los efectos del Magnetismo humano, que estudiaremos más, observa­
mos dos causas distintas; 1.°, una causa física, fisiológica? vital, regida por 
leyes físicas; 2.®, una causa psíquica, cuyas leyes nos son completamente 
desconocidas. Estas dos causas pueden aislarse la una de la otra y  ser estu­
diadas separadamente.

Queriendo asentar el Magnetismo sobre bases exclusivamente científicas, 
la primera causa es la que estudiaremos desde luego; después, cuando co ­
nozcam os á fondo el mecanismo de su acción, entraremos en 2a investigación 
de las leyes que rigen á la segunda procediendo siempre de lo  simple á lo 
com puesto, de lo conocido á lo desconocido. Sin embargo, en la m edida de 
lo posible, no hemos de despreciar el estudio de las diversas fases del sueño 
magnético y  del sonam bulism o lúcido, que pone también eu evidencia las 
prodigiosas facultades del alma humaua.

Señoras y  señores;
No abusaremos por más tiem po de la benévola atención que nos habéis 

concedido. Dejando á nuestro secretario general el cuidado de resumir la 
cuestión histórica y  ia parte técnica, vamos á terminar con un corto resumen 
definiendo el ob jeto que se propone el Congreso inaugurado boy.

—  191 —
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Oneremos aoretar más estrechamente los lazos de confraternidad que
existen ya entre los magnetizadores y partidarios del Magnetismo de todas las

^''To^m ism o'^quVlo^ oi^ciales, nosotros afirmamos que las practicas
hipnóticas basadas en el método deB raid , son algunas veces peligrosas y  con 
frecuencia insuficientes para un gran núm ero de enfermos Mae-

Proclamamos m uy alto la ventaja del Magnetismo y  sobre todo, delM ag 
uetismo humano; y  en razón de la analogía entre las leyes que rigen su ac- 
d ó n  las T o e  r |en las acciones de los imanes, queremos com o nuestms 
n r e d e c íL s -L a fo n t a in e .  barón du Potet, Deleuze, marqués de Puységur, 
Mesmer Maxwel, hasta V an H elm ont— conservar su nombre, quizá insufi 
cíente pero suficientemente consagrado por un em pleo tres veces secular 

Tam bién queremos popularizar el estudio; ponerlo al alcance de todas 
las S e n d a s ;  c o l o c a d  en todas las manos La tarea será «ertom en  
larga y dffícil, pero con  el concurso de los hom bres de buena voluntad que 
nos seL n d an  aquí, esperamos llenarla cumplidamente. [Prolongados aplausos.)
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C O N G R E S O  I N T E R N A C I O N A L  DE M A G N E T I S M O
D iscu rso  de M . M illieu, secretario  general.

Anarte de los resultados preciosos é inesperados que el año 1889 ha pro­
ducid? por su Exposición, tuvo también el raro mérito de p ro v o c a  cierto 
núm ero de Congresos científicos donde los sabios del m m ido entero han estu­
diado y  establecido sobre bases, nuevas cada una de las ciencias que forman

rnninnto de los conocim ientos humanos. _
H em os pensado que un Congreso científico que tuviese por único objeto 

las indagaciones y  el estudio de nuevos medios para dulcificar los sufrimientos 
h u m a ío ! n r e s t i í a  fuera de lugar en la lista de esas Asambleas internacio­
nales aun á pesar de la rudeza y la injusticia del veto que repudia y  arroja 
del dom inio de las ciencias calificadas de exactas, el magnetismo humano y  cu-

' “ ‘ e u  efecto, 4  peBir de lo . grandes y
atrevidos- á pesar del valor perseverante y  digno de admiración de aquellos 
S u rd e s d e  h S e  u n -s ig lo ,-com en za n d o  por M e s m e r .-n o  han tem ido consa^ 
gm rie su vida y su fortuna; á pesar de las pruebas materiales numerosas é 
irrecusables,- que aportaban, los m édicos académicos han juzgado siempre

recon?ch if, d e V é s  d e ^ lg u n o s  años, por las academias, y  que me pareo
bastante diferente eu sus causas y  sus efectos, para que pueda separarlo del

™ ^^s^m eesarireoSertar á una objeción  que no se dejará de hacer, diciendo: 
«N o sin razón en presencia de numerosos hechos que presentáis, se ha res 
Dóndido sea por una simple negación, sea rechazando en absoluto, el procu- 
m r obtenerlos y  estudiar las aplicaciones últimas. ¿P or qué semejantes feu ó - 
S L o s  cautivar la atención de los sabios después de haberse ocu­
pado en eUos desde luego, y  por qué fueron olvidados tan pronto?»

(Continuará.^

Im p. «L a  Úuslración», i  c . de Fidal G iró. Paseo San Juan, l6 8 . Barcelona.
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